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La temperatura del aire acondi-
cionado en los edificios públicos
es difícil de controlar. La medi-
da de limitar a 24 grados el ter-
mómetro de los climatizadores,
aprobada hace ya un año, no se
cumple en todas las institucio-
nes. Las circulares enviadas a
los trabajadores no siempre han
dado su fruto, aunque muchos
comienzan a moderarse. La ima-
gen del titular de Industria, Mi-
guel Sebastián, sin corbata en el
Congreso de los Diputados em-
pieza a hacer escuela. Sin embar-
go, el frío llega a este debate des-
de las decenas de aparatos de
aire acondicionado individuales
instalados en despachos y áreas
de muchos edificios públicos. El
mando de cada uno de ellos con-
vierte al funcionario que lo cus-
todia en dueño soberano de la
temperatura ambiente. Algunos
acatan la norma. Otros no.

La limitación del aire acondi-
cionado se hace imprescindible
en una época de crisis, en la que
el ahorro de energía es una bue-
na manera de combatir el aumen-
to de precio del petróleo y de la
luz, que ha subido un 11% de me-
dia en 2008. También una medi-
da eficaz para luchar contra el
cambio climático. El aire acondi-
cionado que España consume en
un año es equivalente a la produc-
ción de dos centrales nucleares
en el mismo periodo. Subir un
grado de temperatura en estos
climatizadores puede suponer
una reducción de entre el 0,5% y
el 0,7% al mes en el consumo
energético, según Red Eléctrica.

Por eso, la medida del Gobier-
no de regular el aire acondicio-
nado a 24 grados no es un tema
menor. En el Ministerio de In-
dustria por ejemplo, por cada
grado centígrado que aumente
la temperatura en verano se
ahorrarían unos 6.000 euros al
mes, según el Instituto para la
Diversificación y Ahorro de la
Energía.

A pesar de las cifras, la admi-
nistración pública no ha termi-
nado de desterrar la chaqueta y
la corbata en verano. La mentali-
dad del ahorro energético no ha
calado aún entre algunos funcio-
narios. En muchos edificios ofi-
ciales se siguen pelando de frío
en verano y asando de calor en
invierno. La maquinaria de la ad-
ministración pública es desigual
y el cumplimiento de las medi-
das que promueve también.

EL PAÍS ha recorrido varios
edificios oficiales y ha podido
constatar que en ellos las tem-
peraturas son diversas. En mu-
chos los trabajadores aseguran
que nadie vigila que el termó-
metro no baje de 24 grados. Al-
gunos, como los empleados de
una de las oficinas de la Agen-
cia Tributaria en Madrid, ya se
han quejado. Definen la tempe-
ratura de su edificio como “géli-
da”. La diferencia con el exte-
rior está casi al límite de los 12
grados que recomiendan los ex-
pertos. Al entrar, el golpe de
frío es inmediato. El run-run
del aire acondicionado se escu-
cha nada más pasar el control
de seguridad. El termómetro
marca 22 grados. Sin embargo,
los funcionarios declaran que
en realidad hace mucho más
frío. “Presentamos una queja y
el miércoles pasado, cuando los
empleados de mantenimiento
vinieron a medir la temperatu-
ra estaba a 15 grados”, dice una
trabajadora. Un tiempo propio

del mes de marzo en Madrid y
nueve grados menos de los 24
que marca la medida del Go-
bierno.

Un gasto considerable, si se
tiene en cuenta que el 1 de julio
el recibo de la luz que pagan 25
millones de usuarios subió una
media del 5,6%. A pesar de esto
en este edificio de la Agencia Tri-
butaria los funcionarios hablan
de los resfriados, dolores de ca-
beza y de garganta que les provo-
ca continuamente el aire acondi-
cionado demasiado alto. “Una
cosa es estar fresca y otra morir-
se de frío”, se queja Rosa, que
trabaja en la Oficina del Contri-
buyente, en la planta baja.

Porque además del gasto de
energía que supone, el aire acon-
dicionado en exceso no es bue-
no. Cristina Martínez, coordina-
dora del área de enfermedades
respiratorias relacionadas con
el trabajo, asegura que la tempe-
ratura ideal a la que hay que po-
ner estos aparatos climatizado-
res oscila entre los 22 y 24 gra-

dos. “Más bajo no es recomenda-
ble. Puede producir enfriamien-
tos, molestias de garganta, alte-
ración de cuerdas vocales, disfo-
nías… Cosas que no son graves
pero sí molestas y que en vera-
no, por culpa de los aires acondi-
cionados, aumentan”, dice.

Pero muchos empleados no
son conscientes de las divergen-
cias de temperatura con el exte-
rior. Los nueve grados de diferen-
cia que había en la Agencia Tri-
butaria se hubieran visto clara-
mente si se siguiese el consejo de
la directiva sobre eficiencia ener-
gética que el Parlamento Euro-
peo hizo en 2002. En ella, aconse-
jaba mostrar en los edificios pú-
blicos las temperaturas interio-
res oficialmente recomendadas
junto con la temperatura real-
mente registrada. El objetivo,
“desalentar la mala utilización
de los sistemas de calefacción, ai-
re acondicionado y ventilación”
y “contribuir a evitar el consumo
innecesario de energía”.

Lo mismo sucede en invier-
no. “En enero nos asamos de ca-
lor. La calefacción está centrali-
zada y tenemos que tener las
ventanas abiertas”, critica una
funcionaria de Trabajo. Pero
controlar las temperaturas en
los edificios públicos es compli-
cado. Las diferencias se notan
incluso en el interior de una mis-
ma institución. En las oficinas
de la Agencia Tributaria la jerar-
quía laboral parece retratarse
en la escala frío-calor. Los altos
cargos tienen sus despachos en
los pisos altos. Si la temperatura
del ambiente es fría, no lo notan
porque reciben los rayos del sol
la mayor parte del día. Sin em-
bargo, en la planta baja es distin-
to. Quien tiene chaqueta o jer-
sey, lo lleva puesto. Algún funcio-
nario atiende con camisa, cha-
queta y corbata. De camino al
servicio, las funcionarias aprove-
chan para quejarse del frío.

La iniciativa de restringir a
24 grados el uso del aire acondi-
cionado fue muy aplaudida por
los sindicatos. Algunos, sin em-
bargo, reclaman políticas de sen-
sibilización. “El gesto de Miguel
Sebastián al no ponerse la corba-
ta no debería ser noticia. Debe-
ría ser común en verano. Una
temperatura de 24 grados es per-
fectamente adecuada para un
trabajo de oficina. Debemos con-
cienciarnos de que el aire acon-
dicionado gasta. Y más aún en
un país como España que tiene
una dependencia de la energía

exterior de un 80%”, argumenta
Dolors Hernández, encargada
de Salud Laboral de UGT. “No
hay que olvidar que fuimos el
único país de la UE que hasta
2006 aumentó su demanda de
energía”, añade.

Pero el problema está en el
control. Y es que aunque en algu-
nos edificios el aire acondiciona-
do está centralizado y puede gra-
duarse a una temperatura de 24
grados —aunque no todos lo ha-
cen como el ejemplo de la Agen-
cia Tributaria— otros muchos
dependen de la voluntad de los
funcionarios que tienen un apa-
rato individual en sus despa-
chos. Como en el Ministerio de
Hacienda. La temperatura regis-
trada por EL PAÍS en los pasillos
y las estancias comunes es de 25

grados. Sin embargo, un vistazo
en los despachos basta para ob-
servar que los funcionarios gra-
dúan sus aparatos a placer.

De ahí vienen los típicos con-
flictos entre compañeros por su-
bir o bajar el aire acondiciona-
do. “Yo estoy bien. En mi despa-
cho estoy sola. Si no, estaría to-
do el día de trifulcas”, dice una
funcionaria de Hacienda. Auro-
ra no tiene tanta suerte. Emplea-
da del ministerio de Trabajo
comparte despacho con otras
cinco personas. “Hay algunos
frioleros y otros calurosos. La
polémica es ver cómo regula-
mos el aire, y eso todos los días”,
cuenta. “Todo mejorará cuando
poner el aire acondicionado a to-
do gas esté mal visto o cuando
quede mal ir en mangas de cami-
sa en verano por el calor de la
calefacción. El problema es que
se derrocha demasiado y no so-
mos conscientes de ello”, dice
Dolors Hernández.

Un debate que fomenta que
en cada área se disponga de un

aparato de aire acondicionado y
que se repite también en el
Ayuntamiento de Madrid. Allí,
en la recepción, el termómetro
de EL PAÍS marca casi 27 gra-
dos. El aire acondicionado no es-
tá puesto. Dentro, en los despa-
chos, la situación es otra. Los
funcionarios dicen que “se está
fresquito”. Temperatura ideal.
Sobre todo para los que gozan
de despacho propio y manejan
el aparato como quieren. Cada

uno pone el termostato a su gus-
to. Aunque la orden de no pasar-
se con el aire les llegó a los fun-
cionarios del Ayuntamiento an-
tes de que el ministro Sebastián
se quitase la corbata.

Pero donde más fuerza ha co-
brado esta polémica ha sido en
el Congreso de los Diputados.
Allí, tras el gesto de Sebastián, el
presidente de la Cámara, José
Bono, le regaló una corbata y el
titular de Industria le contestó
criticando el derroche de aire
acondicionado en el edificio. Bo-
no, como otros altos cargos, pre-
fiere el aire frío para evitar el
brillo del sudor ante las cáma-
ras y muchos dicen que la tem-
peratura en el Congreso no sube
de los 21 grados. Pero la iniciati-
va de Sebastián de despojarse de
la corbata y recomendar a sus
trabajadores que hagan lo mis-
mo no es nueva. El año pasado
Medio Ambiente ya dio permiso
a sus empleados para que vistie-
sen de manera informal.

No han sido las únicas institu-

ciones, las iniciativas en ese sen-
tido son cada vez más comunes.
En el Ayuntamiento de Málaga
una circular recomienda pres-
cindir de la corbata para no pa-
sar calor. Siguiéndola, los conce-
jales populares acudieron ayer
sin corbata a la Junta de Gobier-
no. La estampa contrastaba con
la formalidad en el vestir que
suelen promulgar sus ediles. El
jefe de protocolo, Rafael Illa, ase-
gura que ha sido sólo una reco-

mendación, pero la han seguido
al pie de la letra. “En los actos
que se hagan es mejor no llevar
la corbata. Málaga tiene prácti-
camente una temperatura tropi-
cal”, apunta.

En la Delegación del Gobierno
de la Junta de Andalucía en Mála-
ga la situación es dura. “Los días
calurosos son insoportables”, ex-
clama una empleada de este edifi-
cio. La construcción es antigua,
con los techos altos. La tempera-
tura en sus pasillos es de 30 gra-
dos. En el interior de las oficinas
de 28. “Soportable si no es un día
caluroso, pero si hace terral [aire
caliente] se hace duro”, coinci-
den varios funcionarios.

También en Cataluña se aca-
ta la medida. La temperatura
ambiente de los edificios de la
Generalitat en Barcelona no ba-
ja de los 25 grados. Así lo estable-
ce un acuerdo de gobierno de la
Generalitat de abril de 2007,
que fija varias estrategias para
aumentar la eficiencia energéti-
ca en edificios de la Administra-
ción autonómica. Con esto se
pretende reducir el consumo de
energía en un 11% hasta 2015.

La norma se cumple en ofici-
nas de los departamentos de
Agricultura, Economía y Salud.
El termómetro de EL PAÍS, cons-
tató que se mantienen alrede-
dor de los 25 grados. La Genera-
litat no establece una norma so-
bre la vestimenta que deben pre-
sentar sus empleados. El uso de
corbata o chaqueta depende ex-
clusivamente de la decisión de
los trabajadores. Y también de
las costumbres de cada departa-
mento.

Organizaciones ecologistas
como Greenpeace apoyan la pro-
puesta de reducción de energía.
Uno de los puntales desde los
que hay que luchar contra el
cambio climático. Sin embargo,
también apuntan que conseguir
una temperatura de 24 grados
no supone el mismo gasto ener-
gético en todos los edificios. De-
pende de las condiciones de ais-
lamiento en que se encuentren.
Si fuera hace mucho calor y el
edificio no está bien aislado del
exterior, se gastará más energía
para alcanzar la misma tempera-
tura. De hecho, la mayoría de
los edificios públicos carecen de
un buen aislamiento, según esta
organización. “También hay
que tener en cuenta que en el
interior de los edificios se gene-
ra mucho calor. Las personas,
los ordenadores, las fotocopiado-
ras y las bombillas son fuentes
caloríficas de envergadura. Por
eso, regular el aire acondiciona-
do no es suficiente”, dice José
Luis García, de Greenpeace. To-
do el edificio y los equipos de-
ben adecuarse, dicen, a unos
tiempos de austeridad.

Con información de Bertran Cazorla
(Barcelona), Juan Diego Quesada
(Málaga) y Antía Castedo (Madrid).
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El ministro Miguel Sebastián,
sin corbata, toma la tempera-
tura en la Comisión del Merca-
do de Telecomunicaciones an-
te los periodistas. / jordi parra
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La temperatura del aire acondi-
cionado en los edificios públicos
es difícil de controlar. La medi-
da de limitar a 24 grados el ter-
mómetro de los climatizadores,
aprobada hace ya un año, no se
cumple en todas las institucio-
nes. Las circulares enviadas a
los trabajadores no siempre han
dado su fruto, aunque muchos
comienzan a moderarse. La ima-
gen del titular de Industria, Mi-
guel Sebastián, sin corbata en el
Congreso de los Diputados em-
pieza a hacer escuela. Sin embar-
go, el frío llega a este debate des-
de las decenas de aparatos de
aire acondicionado individuales
instalados en despachos y áreas
de muchos edificios públicos. El
mando de cada uno de ellos con-
vierte al funcionario que lo cus-
todia en dueño soberano de la
temperatura ambiente. Algunos
acatan la norma. Otros no.

La limitación del aire acondi-
cionado se hace imprescindible
en una época de crisis, en la que
el ahorro de energía es una bue-
na manera de combatir el aumen-
to de precio del petróleo y de la
luz, que ha subido un 11% de me-
dia en 2008. También una medi-
da eficaz para luchar contra el
cambio climático. El aire acondi-
cionado que España consume en
un año es equivalente a la produc-
ción de dos centrales nucleares
en el mismo periodo. Subir un
grado de temperatura en estos
climatizadores puede suponer
una reducción de entre el 0,5% y
el 0,7% al mes en el consumo
energético, según Red Eléctrica.

Por eso, la medida del Gobier-
no de regular el aire acondicio-
nado a 24 grados no es un tema
menor. En el Ministerio de In-
dustria por ejemplo, por cada
grado centígrado que aumente
la temperatura en verano se
ahorrarían unos 6.000 euros al
mes, según el Instituto para la
Diversificación y Ahorro de la
Energía.

A pesar de las cifras, la admi-
nistración pública no ha termi-
nado de desterrar la chaqueta y
la corbata en verano. La mentali-
dad del ahorro energético no ha
calado aún entre algunos funcio-
narios. En muchos edificios ofi-
ciales se siguen pelando de frío
en verano y asando de calor en
invierno. La maquinaria de la ad-
ministración pública es desigual
y el cumplimiento de las medi-
das que promueve también.

EL PAÍS ha recorrido varios
edificios oficiales y ha podido
constatar que en ellos las tem-
peraturas son diversas. En mu-
chos los trabajadores aseguran
que nadie vigila que el termó-
metro no baje de 24 grados. Al-
gunos, como los empleados de
una de las oficinas de la Agen-
cia Tributaria en Madrid, ya se
han quejado. Definen la tempe-
ratura de su edificio como “géli-
da”. La diferencia con el exte-
rior está casi al límite de los 12
grados que recomiendan los ex-
pertos. Al entrar, el golpe de
frío es inmediato. El run-run
del aire acondicionado se escu-
cha nada más pasar el control
de seguridad. El termómetro
marca 22 grados. Sin embargo,
los funcionarios declaran que
en realidad hace mucho más
frío. “Presentamos una queja y
el miércoles pasado, cuando los
empleados de mantenimiento
vinieron a medir la temperatu-
ra estaba a 15 grados”, dice una
trabajadora. Un tiempo propio

del mes de marzo en Madrid y
nueve grados menos de los 24
que marca la medida del Go-
bierno.

Un gasto considerable, si se
tiene en cuenta que el 1 de julio
el recibo de la luz que pagan 25
millones de usuarios subió una
media del 5,6%. A pesar de esto
en este edificio de la Agencia Tri-
butaria los funcionarios hablan
de los resfriados, dolores de ca-
beza y de garganta que les provo-
ca continuamente el aire acondi-
cionado demasiado alto. “Una
cosa es estar fresca y otra morir-
se de frío”, se queja Rosa, que
trabaja en la Oficina del Contri-
buyente, en la planta baja.

Porque además del gasto de
energía que supone, el aire acon-
dicionado en exceso no es bue-
no. Cristina Martínez, coordina-
dora del área de enfermedades
respiratorias relacionadas con
el trabajo, asegura que la tempe-
ratura ideal a la que hay que po-
ner estos aparatos climatizado-
res oscila entre los 22 y 24 gra-

dos. “Más bajo no es recomenda-
ble. Puede producir enfriamien-
tos, molestias de garganta, alte-
ración de cuerdas vocales, disfo-
nías… Cosas que no son graves
pero sí molestas y que en vera-
no, por culpa de los aires acondi-
cionados, aumentan”, dice.

Pero muchos empleados no
son conscientes de las divergen-
cias de temperatura con el exte-
rior. Los nueve grados de diferen-
cia que había en la Agencia Tri-
butaria se hubieran visto clara-
mente si se siguiese el consejo de
la directiva sobre eficiencia ener-
gética que el Parlamento Euro-
peo hizo en 2002. En ella, aconse-
jaba mostrar en los edificios pú-
blicos las temperaturas interio-
res oficialmente recomendadas
junto con la temperatura real-
mente registrada. El objetivo,
“desalentar la mala utilización
de los sistemas de calefacción, ai-
re acondicionado y ventilación”
y “contribuir a evitar el consumo
innecesario de energía”.

Lo mismo sucede en invier-
no. “En enero nos asamos de ca-
lor. La calefacción está centrali-
zada y tenemos que tener las
ventanas abiertas”, critica una
funcionaria de Trabajo. Pero
controlar las temperaturas en
los edificios públicos es compli-
cado. Las diferencias se notan
incluso en el interior de una mis-
ma institución. En las oficinas
de la Agencia Tributaria la jerar-
quía laboral parece retratarse
en la escala frío-calor. Los altos
cargos tienen sus despachos en
los pisos altos. Si la temperatura
del ambiente es fría, no lo notan
porque reciben los rayos del sol
la mayor parte del día. Sin em-
bargo, en la planta baja es distin-
to. Quien tiene chaqueta o jer-
sey, lo lleva puesto. Algún funcio-
nario atiende con camisa, cha-
queta y corbata. De camino al
servicio, las funcionarias aprove-
chan para quejarse del frío.

La iniciativa de restringir a
24 grados el uso del aire acondi-
cionado fue muy aplaudida por
los sindicatos. Algunos, sin em-
bargo, reclaman políticas de sen-
sibilización. “El gesto de Miguel
Sebastián al no ponerse la corba-
ta no debería ser noticia. Debe-
ría ser común en verano. Una
temperatura de 24 grados es per-
fectamente adecuada para un
trabajo de oficina. Debemos con-
cienciarnos de que el aire acon-
dicionado gasta. Y más aún en
un país como España que tiene
una dependencia de la energía

exterior de un 80%”, argumenta
Dolors Hernández, encargada
de Salud Laboral de UGT. “No
hay que olvidar que fuimos el
único país de la UE que hasta
2006 aumentó su demanda de
energía”, añade.

Pero el problema está en el
control. Y es que aunque en algu-
nos edificios el aire acondiciona-
do está centralizado y puede gra-
duarse a una temperatura de 24
grados —aunque no todos lo ha-
cen como el ejemplo de la Agen-
cia Tributaria— otros muchos
dependen de la voluntad de los
funcionarios que tienen un apa-
rato individual en sus despa-
chos. Como en el Ministerio de
Hacienda. La temperatura regis-
trada por EL PAÍS en los pasillos
y las estancias comunes es de 25

grados. Sin embargo, un vistazo
en los despachos basta para ob-
servar que los funcionarios gra-
dúan sus aparatos a placer.

De ahí vienen los típicos con-
flictos entre compañeros por su-
bir o bajar el aire acondiciona-
do. “Yo estoy bien. En mi despa-
cho estoy sola. Si no, estaría to-
do el día de trifulcas”, dice una
funcionaria de Hacienda. Auro-
ra no tiene tanta suerte. Emplea-
da del ministerio de Trabajo
comparte despacho con otras
cinco personas. “Hay algunos
frioleros y otros calurosos. La
polémica es ver cómo regula-
mos el aire, y eso todos los días”,
cuenta. “Todo mejorará cuando
poner el aire acondicionado a to-
do gas esté mal visto o cuando
quede mal ir en mangas de cami-
sa en verano por el calor de la
calefacción. El problema es que
se derrocha demasiado y no so-
mos conscientes de ello”, dice
Dolors Hernández.

Un debate que fomenta que
en cada área se disponga de un

aparato de aire acondicionado y
que se repite también en el
Ayuntamiento de Madrid. Allí,
en la recepción, el termómetro
de EL PAÍS marca casi 27 gra-
dos. El aire acondicionado no es-
tá puesto. Dentro, en los despa-
chos, la situación es otra. Los
funcionarios dicen que “se está
fresquito”. Temperatura ideal.
Sobre todo para los que gozan
de despacho propio y manejan
el aparato como quieren. Cada

uno pone el termostato a su gus-
to. Aunque la orden de no pasar-
se con el aire les llegó a los fun-
cionarios del Ayuntamiento an-
tes de que el ministro Sebastián
se quitase la corbata.

Pero donde más fuerza ha co-
brado esta polémica ha sido en
el Congreso de los Diputados.
Allí, tras el gesto de Sebastián, el
presidente de la Cámara, José
Bono, le regaló una corbata y el
titular de Industria le contestó
criticando el derroche de aire
acondicionado en el edificio. Bo-
no, como otros altos cargos, pre-
fiere el aire frío para evitar el
brillo del sudor ante las cáma-
ras y muchos dicen que la tem-
peratura en el Congreso no sube
de los 21 grados. Pero la iniciati-
va de Sebastián de despojarse de
la corbata y recomendar a sus
trabajadores que hagan lo mis-
mo no es nueva. El año pasado
Medio Ambiente ya dio permiso
a sus empleados para que vistie-
sen de manera informal.

No han sido las únicas institu-

ciones, las iniciativas en ese sen-
tido son cada vez más comunes.
En el Ayuntamiento de Málaga
una circular recomienda pres-
cindir de la corbata para no pa-
sar calor. Siguiéndola, los conce-
jales populares acudieron ayer
sin corbata a la Junta de Gobier-
no. La estampa contrastaba con
la formalidad en el vestir que
suelen promulgar sus ediles. El
jefe de protocolo, Rafael Illa, ase-
gura que ha sido sólo una reco-

mendación, pero la han seguido
al pie de la letra. “En los actos
que se hagan es mejor no llevar
la corbata. Málaga tiene prácti-
camente una temperatura tropi-
cal”, apunta.

En la Delegación del Gobierno
de la Junta de Andalucía en Mála-
ga la situación es dura. “Los días
calurosos son insoportables”, ex-
clama una empleada de este edifi-
cio. La construcción es antigua,
con los techos altos. La tempera-
tura en sus pasillos es de 30 gra-
dos. En el interior de las oficinas
de 28. “Soportable si no es un día
caluroso, pero si hace terral [aire
caliente] se hace duro”, coinci-
den varios funcionarios.

También en Cataluña se aca-
ta la medida. La temperatura
ambiente de los edificios de la
Generalitat en Barcelona no ba-
ja de los 25 grados. Así lo estable-
ce un acuerdo de gobierno de la
Generalitat de abril de 2007,
que fija varias estrategias para
aumentar la eficiencia energéti-
ca en edificios de la Administra-
ción autonómica. Con esto se
pretende reducir el consumo de
energía en un 11% hasta 2015.

La norma se cumple en ofici-
nas de los departamentos de
Agricultura, Economía y Salud.
El termómetro de EL PAÍS, cons-
tató que se mantienen alrede-
dor de los 25 grados. La Genera-
litat no establece una norma so-
bre la vestimenta que deben pre-
sentar sus empleados. El uso de
corbata o chaqueta depende ex-
clusivamente de la decisión de
los trabajadores. Y también de
las costumbres de cada departa-
mento.

Organizaciones ecologistas
como Greenpeace apoyan la pro-
puesta de reducción de energía.
Uno de los puntales desde los
que hay que luchar contra el
cambio climático. Sin embargo,
también apuntan que conseguir
una temperatura de 24 grados
no supone el mismo gasto ener-
gético en todos los edificios. De-
pende de las condiciones de ais-
lamiento en que se encuentren.
Si fuera hace mucho calor y el
edificio no está bien aislado del
exterior, se gastará más energía
para alcanzar la misma tempera-
tura. De hecho, la mayoría de
los edificios públicos carecen de
un buen aislamiento, según esta
organización. “También hay
que tener en cuenta que en el
interior de los edificios se gene-
ra mucho calor. Las personas,
los ordenadores, las fotocopiado-
ras y las bombillas son fuentes
caloríficas de envergadura. Por
eso, regular el aire acondiciona-
do no es suficiente”, dice José
Luis García, de Greenpeace. To-
do el edificio y los equipos de-
ben adecuarse, dicen, a unos
tiempos de austeridad.

Con información de Bertran Cazorla
(Barcelona), Juan Diego Quesada
(Málaga) y Antía Castedo (Madrid).
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La temperatura del aire acondi-
cionado en los edificios públicos
es difícil de controlar. La medi-
da de limitar a 24 grados el ter-
mómetro de los climatizadores,
aprobada hace ya un año, no se
cumple en todas las institucio-
nes. Las circulares enviadas a
los trabajadores no siempre han
dado su fruto, aunque muchos
comienzan a moderarse. La ima-
gen del titular de Industria, Mi-
guel Sebastián, sin corbata en el
Congreso de los Diputados em-
pieza a hacer escuela. Sin embar-
go, el frío llega a este debate des-
de las decenas de aparatos de
aire acondicionado individuales
instalados en despachos y áreas
de muchos edificios públicos. El
mando de cada uno de ellos con-
vierte al funcionario que lo cus-
todia en dueño soberano de la
temperatura ambiente. Algunos
acatan la norma. Otros no.

La limitación del aire acondi-
cionado se hace imprescindible
en una época de crisis, en la que
el ahorro de energía es una bue-
na manera de combatir el aumen-
to de precio del petróleo y de la
luz, que ha subido un 11% de me-
dia en 2008. También una medi-
da eficaz para luchar contra el
cambio climático. El aire acondi-
cionado que España consume en
un año es equivalente a la produc-
ción de dos centrales nucleares
en el mismo periodo. Subir un
grado de temperatura en estos
climatizadores puede suponer
una reducción de entre el 0,5% y
el 0,7% al mes en el consumo
energético, según Red Eléctrica.

Por eso, la medida del Gobier-
no de regular el aire acondicio-
nado a 24 grados no es un tema
menor. En el Ministerio de In-
dustria por ejemplo, por cada
grado centígrado que aumente
la temperatura en verano se
ahorrarían unos 6.000 euros al
mes, según el Instituto para la
Diversificación y Ahorro de la
Energía.

A pesar de las cifras, la admi-
nistración pública no ha termi-
nado de desterrar la chaqueta y
la corbata en verano. La mentali-
dad del ahorro energético no ha
calado aún entre algunos funcio-
narios. En muchos edificios ofi-
ciales se siguen pelando de frío
en verano y asando de calor en
invierno. La maquinaria de la ad-
ministración pública es desigual
y el cumplimiento de las medi-
das que promueve también.

EL PAÍS ha recorrido varios
edificios oficiales y ha podido
constatar que en ellos las tem-
peraturas son diversas. En mu-
chos los trabajadores aseguran
que nadie vigila que el termó-
metro no baje de 24 grados. Al-
gunos, como los empleados de
una de las oficinas de la Agen-
cia Tributaria en Madrid, ya se
han quejado. Definen la tempe-
ratura de su edificio como “géli-
da”. La diferencia con el exte-
rior está casi al límite de los 12
grados que recomiendan los ex-
pertos. Al entrar, el golpe de
frío es inmediato. El run-run
del aire acondicionado se escu-
cha nada más pasar el control
de seguridad. El termómetro
marca 22 grados. Sin embargo,
los funcionarios declaran que
en realidad hace mucho más
frío. “Presentamos una queja y
el miércoles pasado, cuando los
empleados de mantenimiento
vinieron a medir la temperatu-
ra estaba a 15 grados”, dice una
trabajadora. Un tiempo propio

del mes de marzo en Madrid y
nueve grados menos de los 24
que marca la medida del Go-
bierno.

Un gasto considerable, si se
tiene en cuenta que el 1 de julio
el recibo de la luz que pagan 25
millones de usuarios subió una
media del 5,6%. A pesar de esto
en este edificio de la Agencia Tri-
butaria los funcionarios hablan
de los resfriados, dolores de ca-
beza y de garganta que les provo-
ca continuamente el aire acondi-
cionado demasiado alto. “Una
cosa es estar fresca y otra morir-
se de frío”, se queja Rosa, que
trabaja en la Oficina del Contri-
buyente, en la planta baja.

Porque además del gasto de
energía que supone, el aire acon-
dicionado en exceso no es bue-
no. Cristina Martínez, coordina-
dora del área de enfermedades
respiratorias relacionadas con
el trabajo, asegura que la tempe-
ratura ideal a la que hay que po-
ner estos aparatos climatizado-
res oscila entre los 22 y 24 gra-

dos. “Más bajo no es recomenda-
ble. Puede producir enfriamien-
tos, molestias de garganta, alte-
ración de cuerdas vocales, disfo-
nías… Cosas que no son graves
pero sí molestas y que en vera-
no, por culpa de los aires acondi-
cionados, aumentan”, dice.

Pero muchos empleados no
son conscientes de las divergen-
cias de temperatura con el exte-
rior. Los nueve grados de diferen-
cia que había en la Agencia Tri-
butaria se hubieran visto clara-
mente si se siguiese el consejo de
la directiva sobre eficiencia ener-
gética que el Parlamento Euro-
peo hizo en 2002. En ella, aconse-
jaba mostrar en los edificios pú-
blicos las temperaturas interio-
res oficialmente recomendadas
junto con la temperatura real-
mente registrada. El objetivo,
“desalentar la mala utilización
de los sistemas de calefacción, ai-
re acondicionado y ventilación”
y “contribuir a evitar el consumo
innecesario de energía”.

Lo mismo sucede en invier-
no. “En enero nos asamos de ca-
lor. La calefacción está centrali-
zada y tenemos que tener las
ventanas abiertas”, critica una
funcionaria de Trabajo. Pero
controlar las temperaturas en
los edificios públicos es compli-
cado. Las diferencias se notan
incluso en el interior de una mis-
ma institución. En las oficinas
de la Agencia Tributaria la jerar-
quía laboral parece retratarse
en la escala frío-calor. Los altos
cargos tienen sus despachos en
los pisos altos. Si la temperatura
del ambiente es fría, no lo notan
porque reciben los rayos del sol
la mayor parte del día. Sin em-
bargo, en la planta baja es distin-
to. Quien tiene chaqueta o jer-
sey, lo lleva puesto. Algún funcio-
nario atiende con camisa, cha-
queta y corbata. De camino al
servicio, las funcionarias aprove-
chan para quejarse del frío.

La iniciativa de restringir a
24 grados el uso del aire acondi-
cionado fue muy aplaudida por
los sindicatos. Algunos, sin em-
bargo, reclaman políticas de sen-
sibilización. “El gesto de Miguel
Sebastián al no ponerse la corba-
ta no debería ser noticia. Debe-
ría ser común en verano. Una
temperatura de 24 grados es per-
fectamente adecuada para un
trabajo de oficina. Debemos con-
cienciarnos de que el aire acon-
dicionado gasta. Y más aún en
un país como España que tiene
una dependencia de la energía

exterior de un 80%”, argumenta
Dolors Hernández, encargada
de Salud Laboral de UGT. “No
hay que olvidar que fuimos el
único país de la UE que hasta
2006 aumentó su demanda de
energía”, añade.

Pero el problema está en el
control. Y es que aunque en algu-
nos edificios el aire acondiciona-
do está centralizado y puede gra-
duarse a una temperatura de 24
grados —aunque no todos lo ha-
cen como el ejemplo de la Agen-
cia Tributaria— otros muchos
dependen de la voluntad de los
funcionarios que tienen un apa-
rato individual en sus despa-
chos. Como en el Ministerio de
Hacienda. La temperatura regis-
trada por EL PAÍS en los pasillos
y las estancias comunes es de 25

grados. Sin embargo, un vistazo
en los despachos basta para ob-
servar que los funcionarios gra-
dúan sus aparatos a placer.

De ahí vienen los típicos con-
flictos entre compañeros por su-
bir o bajar el aire acondiciona-
do. “Yo estoy bien. En mi despa-
cho estoy sola. Si no, estaría to-
do el día de trifulcas”, dice una
funcionaria de Hacienda. Auro-
ra no tiene tanta suerte. Emplea-
da del ministerio de Trabajo
comparte despacho con otras
cinco personas. “Hay algunos
frioleros y otros calurosos. La
polémica es ver cómo regula-
mos el aire, y eso todos los días”,
cuenta. “Todo mejorará cuando
poner el aire acondicionado a to-
do gas esté mal visto o cuando
quede mal ir en mangas de cami-
sa en verano por el calor de la
calefacción. El problema es que
se derrocha demasiado y no so-
mos conscientes de ello”, dice
Dolors Hernández.

Un debate que fomenta que
en cada área se disponga de un

aparato de aire acondicionado y
que se repite también en el
Ayuntamiento de Madrid. Allí,
en la recepción, el termómetro
de EL PAÍS marca casi 27 gra-
dos. El aire acondicionado no es-
tá puesto. Dentro, en los despa-
chos, la situación es otra. Los
funcionarios dicen que “se está
fresquito”. Temperatura ideal.
Sobre todo para los que gozan
de despacho propio y manejan
el aparato como quieren. Cada

uno pone el termostato a su gus-
to. Aunque la orden de no pasar-
se con el aire les llegó a los fun-
cionarios del Ayuntamiento an-
tes de que el ministro Sebastián
se quitase la corbata.

Pero donde más fuerza ha co-
brado esta polémica ha sido en
el Congreso de los Diputados.
Allí, tras el gesto de Sebastián, el
presidente de la Cámara, José
Bono, le regaló una corbata y el
titular de Industria le contestó
criticando el derroche de aire
acondicionado en el edificio. Bo-
no, como otros altos cargos, pre-
fiere el aire frío para evitar el
brillo del sudor ante las cáma-
ras y muchos dicen que la tem-
peratura en el Congreso no sube
de los 21 grados. Pero la iniciati-
va de Sebastián de despojarse de
la corbata y recomendar a sus
trabajadores que hagan lo mis-
mo no es nueva. El año pasado
Medio Ambiente ya dio permiso
a sus empleados para que vistie-
sen de manera informal.

No han sido las únicas institu-

ciones, las iniciativas en ese sen-
tido son cada vez más comunes.
En el Ayuntamiento de Málaga
una circular recomienda pres-
cindir de la corbata para no pa-
sar calor. Siguiéndola, los conce-
jales populares acudieron ayer
sin corbata a la Junta de Gobier-
no. La estampa contrastaba con
la formalidad en el vestir que
suelen promulgar sus ediles. El
jefe de protocolo, Rafael Illa, ase-
gura que ha sido sólo una reco-

mendación, pero la han seguido
al pie de la letra. “En los actos
que se hagan es mejor no llevar
la corbata. Málaga tiene prácti-
camente una temperatura tropi-
cal”, apunta.

En la Delegación del Gobierno
de la Junta de Andalucía en Mála-
ga la situación es dura. “Los días
calurosos son insoportables”, ex-
clama una empleada de este edifi-
cio. La construcción es antigua,
con los techos altos. La tempera-
tura en sus pasillos es de 30 gra-
dos. En el interior de las oficinas
de 28. “Soportable si no es un día
caluroso, pero si hace terral [aire
caliente] se hace duro”, coinci-
den varios funcionarios.

También en Cataluña se aca-
ta la medida. La temperatura
ambiente de los edificios de la
Generalitat en Barcelona no ba-
ja de los 25 grados. Así lo estable-
ce un acuerdo de gobierno de la
Generalitat de abril de 2007,
que fija varias estrategias para
aumentar la eficiencia energéti-
ca en edificios de la Administra-
ción autonómica. Con esto se
pretende reducir el consumo de
energía en un 11% hasta 2015.

La norma se cumple en ofici-
nas de los departamentos de
Agricultura, Economía y Salud.
El termómetro de EL PAÍS, cons-
tató que se mantienen alrede-
dor de los 25 grados. La Genera-
litat no establece una norma so-
bre la vestimenta que deben pre-
sentar sus empleados. El uso de
corbata o chaqueta depende ex-
clusivamente de la decisión de
los trabajadores. Y también de
las costumbres de cada departa-
mento.

Organizaciones ecologistas
como Greenpeace apoyan la pro-
puesta de reducción de energía.
Uno de los puntales desde los
que hay que luchar contra el
cambio climático. Sin embargo,
también apuntan que conseguir
una temperatura de 24 grados
no supone el mismo gasto ener-
gético en todos los edificios. De-
pende de las condiciones de ais-
lamiento en que se encuentren.
Si fuera hace mucho calor y el
edificio no está bien aislado del
exterior, se gastará más energía
para alcanzar la misma tempera-
tura. De hecho, la mayoría de
los edificios públicos carecen de
un buen aislamiento, según esta
organización. “También hay
que tener en cuenta que en el
interior de los edificios se gene-
ra mucho calor. Las personas,
los ordenadores, las fotocopiado-
ras y las bombillas son fuentes
caloríficas de envergadura. Por
eso, regular el aire acondiciona-
do no es suficiente”, dice José
Luis García, de Greenpeace. To-
do el edificio y los equipos de-
ben adecuarse, dicen, a unos
tiempos de austeridad.

Con información de Bertran Cazorla
(Barcelona), Juan Diego Quesada
(Málaga) y Antía Castedo (Madrid).
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sin corbata, toma la tempera-
tura en la Comisión del Merca-
do de Telecomunicaciones an-
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La temperatura del aire acondi-
cionado en los edificios públicos
es difícil de controlar. La medi-
da de limitar a 24 grados el ter-
mómetro de los climatizadores,
aprobada hace ya un año, no se
cumple en todas las institucio-
nes. Las circulares enviadas a
los trabajadores no siempre han
dado su fruto, aunque muchos
comienzan a moderarse. La ima-
gen del titular de Industria, Mi-
guel Sebastián, sin corbata en el
Congreso de los Diputados em-
pieza a hacer escuela. Sin embar-
go, el frío llega a este debate des-
de las decenas de aparatos de
aire acondicionado individuales
instalados en despachos y áreas
de muchos edificios públicos. El
mando de cada uno de ellos con-
vierte al funcionario que lo cus-
todia en dueño soberano de la
temperatura ambiente. Algunos
acatan la norma. Otros no.

La limitación del aire acondi-
cionado se hace imprescindible
en una época de crisis, en la que
el ahorro de energía es una bue-
na manera de combatir el aumen-
to de precio del petróleo y de la
luz, que ha subido un 11% de me-
dia en 2008. También una medi-
da eficaz para luchar contra el
cambio climático. El aire acondi-
cionado que España consume en
un año es equivalente a la produc-
ción de dos centrales nucleares
en el mismo periodo. Subir un
grado de temperatura en estos
climatizadores puede suponer
una reducción de entre el 0,5% y
el 0,7% al mes en el consumo
energético, según Red Eléctrica.

Por eso, la medida del Gobier-
no de regular el aire acondicio-
nado a 24 grados no es un tema
menor. En el Ministerio de In-
dustria por ejemplo, por cada
grado centígrado que aumente
la temperatura en verano se
ahorrarían unos 6.000 euros al
mes, según el Instituto para la
Diversificación y Ahorro de la
Energía.

A pesar de las cifras, la admi-
nistración pública no ha termi-
nado de desterrar la chaqueta y
la corbata en verano. La mentali-
dad del ahorro energético no ha
calado aún entre algunos funcio-
narios. En muchos edificios ofi-
ciales se siguen pelando de frío
en verano y asando de calor en
invierno. La maquinaria de la ad-
ministración pública es desigual
y el cumplimiento de las medi-
das que promueve también.

EL PAÍS ha recorrido varios
edificios oficiales y ha podido
constatar que en ellos las tem-
peraturas son diversas. En mu-
chos los trabajadores aseguran
que nadie vigila que el termó-
metro no baje de 24 grados. Al-
gunos, como los empleados de
una de las oficinas de la Agen-
cia Tributaria en Madrid, ya se
han quejado. Definen la tempe-
ratura de su edificio como “géli-
da”. La diferencia con el exte-
rior está casi al límite de los 12
grados que recomiendan los ex-
pertos. Al entrar, el golpe de
frío es inmediato. El run-run
del aire acondicionado se escu-
cha nada más pasar el control
de seguridad. El termómetro
marca 22 grados. Sin embargo,
los funcionarios declaran que
en realidad hace mucho más
frío. “Presentamos una queja y
el miércoles pasado, cuando los
empleados de mantenimiento
vinieron a medir la temperatu-
ra estaba a 15 grados”, dice una
trabajadora. Un tiempo propio

del mes de marzo en Madrid y
nueve grados menos de los 24
que marca la medida del Go-
bierno.

Un gasto considerable, si se
tiene en cuenta que el 1 de julio
el recibo de la luz que pagan 25
millones de usuarios subió una
media del 5,6%. A pesar de esto
en este edificio de la Agencia Tri-
butaria los funcionarios hablan
de los resfriados, dolores de ca-
beza y de garganta que les provo-
ca continuamente el aire acondi-
cionado demasiado alto. “Una
cosa es estar fresca y otra morir-
se de frío”, se queja Rosa, que
trabaja en la Oficina del Contri-
buyente, en la planta baja.

Porque además del gasto de
energía que supone, el aire acon-
dicionado en exceso no es bue-
no. Cristina Martínez, coordina-
dora del área de enfermedades
respiratorias relacionadas con
el trabajo, asegura que la tempe-
ratura ideal a la que hay que po-
ner estos aparatos climatizado-
res oscila entre los 22 y 24 gra-

dos. “Más bajo no es recomenda-
ble. Puede producir enfriamien-
tos, molestias de garganta, alte-
ración de cuerdas vocales, disfo-
nías… Cosas que no son graves
pero sí molestas y que en vera-
no, por culpa de los aires acondi-
cionados, aumentan”, dice.

Pero muchos empleados no
son conscientes de las divergen-
cias de temperatura con el exte-
rior. Los nueve grados de diferen-
cia que había en la Agencia Tri-
butaria se hubieran visto clara-
mente si se siguiese el consejo de
la directiva sobre eficiencia ener-
gética que el Parlamento Euro-
peo hizo en 2002. En ella, aconse-
jaba mostrar en los edificios pú-
blicos las temperaturas interio-
res oficialmente recomendadas
junto con la temperatura real-
mente registrada. El objetivo,
“desalentar la mala utilización
de los sistemas de calefacción, ai-
re acondicionado y ventilación”
y “contribuir a evitar el consumo
innecesario de energía”.

Lo mismo sucede en invier-
no. “En enero nos asamos de ca-
lor. La calefacción está centrali-
zada y tenemos que tener las
ventanas abiertas”, critica una
funcionaria de Trabajo. Pero
controlar las temperaturas en
los edificios públicos es compli-
cado. Las diferencias se notan
incluso en el interior de una mis-
ma institución. En las oficinas
de la Agencia Tributaria la jerar-
quía laboral parece retratarse
en la escala frío-calor. Los altos
cargos tienen sus despachos en
los pisos altos. Si la temperatura
del ambiente es fría, no lo notan
porque reciben los rayos del sol
la mayor parte del día. Sin em-
bargo, en la planta baja es distin-
to. Quien tiene chaqueta o jer-
sey, lo lleva puesto. Algún funcio-
nario atiende con camisa, cha-
queta y corbata. De camino al
servicio, las funcionarias aprove-
chan para quejarse del frío.

La iniciativa de restringir a
24 grados el uso del aire acondi-
cionado fue muy aplaudida por
los sindicatos. Algunos, sin em-
bargo, reclaman políticas de sen-
sibilización. “El gesto de Miguel
Sebastián al no ponerse la corba-
ta no debería ser noticia. Debe-
ría ser común en verano. Una
temperatura de 24 grados es per-
fectamente adecuada para un
trabajo de oficina. Debemos con-
cienciarnos de que el aire acon-
dicionado gasta. Y más aún en
un país como España que tiene
una dependencia de la energía

exterior de un 80%”, argumenta
Dolors Hernández, encargada
de Salud Laboral de UGT. “No
hay que olvidar que fuimos el
único país de la UE que hasta
2006 aumentó su demanda de
energía”, añade.

Pero el problema está en el
control. Y es que aunque en algu-
nos edificios el aire acondiciona-
do está centralizado y puede gra-
duarse a una temperatura de 24
grados —aunque no todos lo ha-
cen como el ejemplo de la Agen-
cia Tributaria— otros muchos
dependen de la voluntad de los
funcionarios que tienen un apa-
rato individual en sus despa-
chos. Como en el Ministerio de
Hacienda. La temperatura regis-
trada por EL PAÍS en los pasillos
y las estancias comunes es de 25

grados. Sin embargo, un vistazo
en los despachos basta para ob-
servar que los funcionarios gra-
dúan sus aparatos a placer.

De ahí vienen los típicos con-
flictos entre compañeros por su-
bir o bajar el aire acondiciona-
do. “Yo estoy bien. En mi despa-
cho estoy sola. Si no, estaría to-
do el día de trifulcas”, dice una
funcionaria de Hacienda. Auro-
ra no tiene tanta suerte. Emplea-
da del ministerio de Trabajo
comparte despacho con otras
cinco personas. “Hay algunos
frioleros y otros calurosos. La
polémica es ver cómo regula-
mos el aire, y eso todos los días”,
cuenta. “Todo mejorará cuando
poner el aire acondicionado a to-
do gas esté mal visto o cuando
quede mal ir en mangas de cami-
sa en verano por el calor de la
calefacción. El problema es que
se derrocha demasiado y no so-
mos conscientes de ello”, dice
Dolors Hernández.

Un debate que fomenta que
en cada área se disponga de un

aparato de aire acondicionado y
que se repite también en el
Ayuntamiento de Madrid. Allí,
en la recepción, el termómetro
de EL PAÍS marca casi 27 gra-
dos. El aire acondicionado no es-
tá puesto. Dentro, en los despa-
chos, la situación es otra. Los
funcionarios dicen que “se está
fresquito”. Temperatura ideal.
Sobre todo para los que gozan
de despacho propio y manejan
el aparato como quieren. Cada

uno pone el termostato a su gus-
to. Aunque la orden de no pasar-
se con el aire les llegó a los fun-
cionarios del Ayuntamiento an-
tes de que el ministro Sebastián
se quitase la corbata.

Pero donde más fuerza ha co-
brado esta polémica ha sido en
el Congreso de los Diputados.
Allí, tras el gesto de Sebastián, el
presidente de la Cámara, José
Bono, le regaló una corbata y el
titular de Industria le contestó
criticando el derroche de aire
acondicionado en el edificio. Bo-
no, como otros altos cargos, pre-
fiere el aire frío para evitar el
brillo del sudor ante las cáma-
ras y muchos dicen que la tem-
peratura en el Congreso no sube
de los 21 grados. Pero la iniciati-
va de Sebastián de despojarse de
la corbata y recomendar a sus
trabajadores que hagan lo mis-
mo no es nueva. El año pasado
Medio Ambiente ya dio permiso
a sus empleados para que vistie-
sen de manera informal.

No han sido las únicas institu-

ciones, las iniciativas en ese sen-
tido son cada vez más comunes.
En el Ayuntamiento de Málaga
una circular recomienda pres-
cindir de la corbata para no pa-
sar calor. Siguiéndola, los conce-
jales populares acudieron ayer
sin corbata a la Junta de Gobier-
no. La estampa contrastaba con
la formalidad en el vestir que
suelen promulgar sus ediles. El
jefe de protocolo, Rafael Illa, ase-
gura que ha sido sólo una reco-

mendación, pero la han seguido
al pie de la letra. “En los actos
que se hagan es mejor no llevar
la corbata. Málaga tiene prácti-
camente una temperatura tropi-
cal”, apunta.

En la Delegación del Gobierno
de la Junta de Andalucía en Mála-
ga la situación es dura. “Los días
calurosos son insoportables”, ex-
clama una empleada de este edifi-
cio. La construcción es antigua,
con los techos altos. La tempera-
tura en sus pasillos es de 30 gra-
dos. En el interior de las oficinas
de 28. “Soportable si no es un día
caluroso, pero si hace terral [aire
caliente] se hace duro”, coinci-
den varios funcionarios.

También en Cataluña se aca-
ta la medida. La temperatura
ambiente de los edificios de la
Generalitat en Barcelona no ba-
ja de los 25 grados. Así lo estable-
ce un acuerdo de gobierno de la
Generalitat de abril de 2007,
que fija varias estrategias para
aumentar la eficiencia energéti-
ca en edificios de la Administra-
ción autonómica. Con esto se
pretende reducir el consumo de
energía en un 11% hasta 2015.

La norma se cumple en ofici-
nas de los departamentos de
Agricultura, Economía y Salud.
El termómetro de EL PAÍS, cons-
tató que se mantienen alrede-
dor de los 25 grados. La Genera-
litat no establece una norma so-
bre la vestimenta que deben pre-
sentar sus empleados. El uso de
corbata o chaqueta depende ex-
clusivamente de la decisión de
los trabajadores. Y también de
las costumbres de cada departa-
mento.

Organizaciones ecologistas
como Greenpeace apoyan la pro-
puesta de reducción de energía.
Uno de los puntales desde los
que hay que luchar contra el
cambio climático. Sin embargo,
también apuntan que conseguir
una temperatura de 24 grados
no supone el mismo gasto ener-
gético en todos los edificios. De-
pende de las condiciones de ais-
lamiento en que se encuentren.
Si fuera hace mucho calor y el
edificio no está bien aislado del
exterior, se gastará más energía
para alcanzar la misma tempera-
tura. De hecho, la mayoría de
los edificios públicos carecen de
un buen aislamiento, según esta
organización. “También hay
que tener en cuenta que en el
interior de los edificios se gene-
ra mucho calor. Las personas,
los ordenadores, las fotocopiado-
ras y las bombillas son fuentes
caloríficas de envergadura. Por
eso, regular el aire acondiciona-
do no es suficiente”, dice José
Luis García, de Greenpeace. To-
do el edificio y los equipos de-
ben adecuarse, dicen, a unos
tiempos de austeridad.

Con información de Bertran Cazorla
(Barcelona), Juan Diego Quesada
(Málaga) y Antía Castedo (Madrid).

‘Strip-tease’ de corbatas
contra el cambio climático
Los organismos públicos impulsan el ahorro en refrigeración en
estos tiempos de crisis P Pero quien tiene el mando tiene el
poder P El verano abre el debate entre el derroche y la austeridad

cultura

E Encuesta. ¿Aceptaría pasar
más calor en la oficina a cambio
de ahorrar energía?

deportescultura pantalla

El ministro Miguel Sebastián,
sin corbata, toma la tempera-
tura en la Comisión del Merca-
do de Telecomunicaciones an-
te los periodistas. / jordi parra

+ .com

EL PAÍS comprueba
la diversa
refrigeración en las
oficinas públicas

Reducir el aire
acondicionado
puede suponer un
ahorro del 0,7%

Los trabajadores
destacan las
“disputas” por la
climatización

Los expertos
recomiendan una
temperatura entre
22 y 24 grados

MARÍA R. SAHUQUILLO
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sociedad

Revolcón judicial a la Generalitat.
El Tribunal Superior de Justicia
de Cataluña (TSJC) requirió ayer
a la Administración autonómica
“para que adopte las medidas ne-
cesarias para garantizar” que se
impartan tres horas semanales
de castellano o en castellano a
partir del próximo curso, que em-
pieza este septiembre, en los cen-
tros de primaria. La sentencia se
produce en plena tormenta políti-
ca por el manifiesto de intelectua-
les que llama a defender el espa-
ñol en las comunidades bilingües.
Y el Gobierno de José Montilla,
que hasta ahora se ha negado a
aplicar el decreto estatal sobre el
castellano bajo fuerte presión de
ERC, no se dio por aludido por la
sentencia, que ayer intentaba in-
terpretar a su favor en espera de
la nueva ley educativa catalana.

Los jueces consideran que el
decreto del Gobierno central a fi-
nales de 2006 que instauró la ter-
cera hora semanal de castellano
no se aplica en el 95% de las 1.427
escuelas de Cataluña. Se trata,
por tanto, de un “incumplimiento
constatado”, dice el tribunal, y
por ello requiere a la administra-
ción “a fin de evitar que se produz-
can nuevas situaciones de indefi-
nición acerca de las horas lecti-
vas de lengua y literatura castella-
na o en castellano que deben con-
templar los proyectos educati-
vos” de las escuelas de Cataluña.

El Departamento de Educa-
ción de la Generalitat considera
que la decisión judicial no cuestio-
na su política y que es “expresa-
mente favorable a la posición
mantenida” sobre este tema.

La decisión del Tribunal Supe-
rior catalán se ha producido tras
el recurso presentado por Convi-
vencia Cívica Catalana, platafor-
ma muy coincidente con las tesis
del partido Ciutadans y que de-
fiende con ahínco la escolariza-
ción en castellano en Cataluña. El
auto se adopta de manera caute-
lar mientras se resuelve el fondo
del recurso contra la norma cata-
lana en la que el año pasado se
fijaron los horarios escolares del
curso que acaba de terminar.

El TSJC rechaza la petición de
los recurrentes de suspender ese
decreto de la Generalitat y de apli-
car el próximo año en Cataluña el
decreto del Gobierno central que
implantaba la tercera hora sema-
nal de castellano. De ahí que la
Generalitat considere que “queda
plenamente confirmada y vigen-
te” su legislación sobre este asun-
to. El Estatuto catalán reconoce
en su artículo 131 la competencia
exclusiva de la Generalitat en ma-
teria de enseñanza no universita-
ria y en aplicación de ello está re-
dactando una Ley de Educación
catalana que podría solventar de-
finitivamente la cuestión en favor
de las tesis del Gobierno catalán.

El decreto de ámbito español
prevé 315 horas para el primer

ciclo de primaria y 280 para el
segundo y tercer ciclo, de manera
que al cubrirse los seis cursos es-
colares se impartirían 875 horas
de castellano. Sin embargo, ese
mismo decreto prevé que las co-
munidades con lengua propia
pueden disponer del 10% del hora-
rio escolar total para la enseñan-
za de la lengua propia, pero sin
detraer de una asignatura un nú-
mero superior a 35 horas en todo
el curso. Esta decisión la adoptó
el Consejo de Ministros en enero
de 2007 tras un requerimiento de
incompetencia que realizó la Ge-

neralitat sobre los horarios míni-
mos que había fijado el Gobierno.
De esta manera, el número máxi-
mo de horas de enseñanza en o
del castellano quedaba fijado en
245 horas en el primer ciclo de
primaria y 210 en el segundo y

tercer ciclo. Son 665 horas en to-
tal.

El texto del Gobierno permitía
que los contenidos de estructuras
lingüísticas pudieran impartirse
en varias lenguas, pero precisaba
que, cuando no se hiciera en cas-
tellano, se garantizase que se
compensaría esta reducción. La
resolución judicial constata que
la Generalitat se acogió a aquella
posibilidad y estableció la ense-
ñanza de estructuras lingüísticas
comunes en catalán, pero dejó de
compensar 105 horas en el pri-
mer ciclo de primaria y 70 en el

segundo y el tercero. Es decir,
245 horas menos para el total de
la primaria sobre las 665 horas.

Por eso el auto judicial dictado
por la Sección Quinta de la Sala
de lo Contencioso-Administrativo
del TSJC afirma que “resulta in-
controvertido que durante el cur-
so escolar 2007-08 la casi totali-
dad de los centros docentes en Ca-
taluña no han impartido los hora-
rios mínimos en o de lengua cas-
tellana” del primer ciclo de prima-
ria, y requiere a la Generalitat pa-
ra se alcancen esas 665 horas de
castellano.

La justicia obliga a impartir tres horas
semanales de castellano en Cataluña
El 95% de los centros de primaria ha incumplido el decreto del Gobierno central

E 7 de diciembre de 2006.
Decreto del Gobierno
implantando la tercera hora
de castellano para el curso
2007/08 y fijando 875 horas
durante los seis años de
educación primaria.

E 26 de enero de 2007.
Respuesta del Consejo de
Ministros al requerimiento
de incompetencia de la
Generalitat de Cataluña
permitiendo una reducción
hasta 665 horas de la
enseñanza del castellano o
en castellano.

E 26 de junio de 2007.
Decreto de la Generalitat
reduciendo a 420 horas la
enseñanza del castellano en
la primaria para el curso
2007/08.

E 3 de junio de 2008.
Orden de la Generalitat en la
que se amplía el decreto de
2007 hasta dentro de dos
cursos, el 2009/10.

Un duro pulso

Pocas cosas pueden violentar
la tranquilidad de la segunda
edición del tripartito de iz-
quierdas en Cataluña como el
catalán y su presencia en el sis-
tema educativo. El Departa-
mento de Educación depende
del socialista Ernest Maragall,
hermano del ex presidente au-
tonómico, y es uno de los te-
mas prioritarios para los na-
cionalistas de CiU, pero sobre
todo para los socios guberna-
mentales de ERC. El fallo del
Tribunal Superior de Justicia
catalán pone en peligro la cal-
ma en el tripartito, pero la in-
terpretación que hizo ayer el
consejero Maragall actuó de
bálsamo y no hubo ruido.

Y es que para Esquerra,
principal socio de los socialis-
tas en Cataluña, esta cuestión

es cardinal para la continui-
dad del Gobierno de izquier-
das catalán. El secretario gene-
ral de Esquerra y portavoz en
el Congreso, Joan Ridao, se ale-
gró de la lectura que hacía la
Generalitat del fallo y reiteró
que “mientras ERC esté en es-
te Gobierno no habrá tercera
hora de castellano”. La aplica-
ción de esta medida debería
haberse efectuado ya en el cur-
so que acaba de finalizar, pero
la presión de los independen-
tistas aplazó su implantación.

La inmersión lingüística es
una de las “líneas rojas” que
Esquerra dijo hace unos días
que no se debían sobrepasar,
en velada amenaza de romper
el tripartito en caso contrario.
Así se decidió en el reciente
congreso de ERC que catapul-
tó a Joan Puigcercós como re-
levo de Josep Lluís Carod Rovi-

ra en la presidencia de los inde-
pendentistas. En el anterior tri-
partito, presidido por Pasqual
Maragall, el Departamento de
Educación dependía de ERC y
fue beligerante con esta cues-
tión. Ahora, Esquerra no quie-
re hacer cuestión del auto y
apunta que no hace falta recu-
rrirlo, porque, sentencian, la
tercera hora “no se aplicará”.

El PSC dijo ayer que se man-
tendría a la expectativa, que só-
lo recurriría el auto, “defen-
diendo el modelo lingüístico”,
si lo entendía conveniente en
el futuro. Iniciativa, el tercer
socio del tripartito, sostuvo
que son necesarias medidas en
defensa del modelo lingüístico
catalán, que entienden es un
“referente mundial” por lo que
al ensamblaje social de una co-
munidad bilingüe se refiere.

El tripartito se apoya en el

anteproyecto de Ley de Edu-
cación catalana para rechazar
la tercera hora de castellano.
“Todos los centros tienen que
elaborar, como parte del pro-
yecto educativo, un proyecto lin-
güístico que enmarque el trata-
miento de las lenguas en el cen-
tro”, señala el anteproyecto. Y
de ahí no se van a mover los
tres grupos del Gobierno cata-
lán, que utilizan el Estatuto de
autonomía, recurrido por el PP
ante el Constitucional, como es-
cudo legal ante cualquier ata-
que al respecto.

El tripartito espera que una
vez la Ley de Educación entre
en vigor, que como muy tarde
lo hará dentro de un año, ya
no haya más ocasiones para
criticar el modelo catalán.

El Ministerio de Educación
se abstuvo ayer de hacer decla-
raciones al respecto.

El talón de Aquiles del tripartito

Inicio del curso pasado en un colegio de Barcelona. / tejederas

La polémica lingüística

JOAN FOGUET, Barcelona

PERE RÍOS
Barcelona

La Generalitat cree
que el auto judicial
no cuestiona para
nada su política
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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

Han sido diversos los analistas que
han expresado un juicio crítico
acerca del, en su opinión, limitado

perfil que la política internacional tuvo en
el anterior Gobierno de Rodríguez Zapate-
ro. Hay, sin embargo, un campo al que es
difícil extender ese juicio: la cooperación
para el desarrollo. Desde su constitución
en la pasada legislatura, el Gobierno socia-
lista ha tratado de hacer de la lucha contra
la pobreza mundial una de sus señas de
identidad. El propio presidente personali-
zó este empeño en Naciones Unidas, a los
pocos días de su toma de posesión; y recien-
temente lo ha vuelto a hacer en una confe-
rencia convocada para dar a conocer su
política internacional. Nunca antes ese
compromiso había sido tan explícito, ni ha-
bía sido expresado a tan alto nivel: justo es
reconocerlo. En correspondencia, el siste-
ma de cooperación vivió en estos últimos
años un intenso proceso de cambio. No
siempre los propósitos se ajustaron a una
razonable estimación de capacidades, ni
en todos los casos se advirtieron los reque-
rimientos técnicos y de gestión que el pro-
ceso requería. El comienzo de esta nueva
legislatura puede ser un buen momento
para reparar en ello.

Ha de empezar por reconocerse que es
mucho lo avanzado. La manifestación más
visible de ese proceso la proporciona el in-
tenso crecimiento de la ayuda. En 2003, el
año anterior al primer triunfo electoral de
Rodríguez Zapatero, la cooperación espa-
ñola cerraba el ejercicio con una Ayuda
Oficial al Desarrollo (AOD) equivalente a
algo menos de 2.000 millones de dólares;
en 2007 la AOD superó los 5.700 millones:
es decir, en apenas cuatro años los recur-
sos, medidos en dólares, casi se triplicaron,
convirtiendo a nuestro país en el séptimo
donante del mundo. El coeficiente de AOD
sobre el PIB, que mide el esfuerzo de los
donantes, siguió similar trayectoria, pasan-
do de un modesto 0,23% al 0,41% actual.
Como consecuencia, el esfuerzo español
no sólo supera hoy holgadamente el prome-
dio del resto de donantes de la OCDE, sino
también —por primera vez en la historia—
el correspondiente a la media de la UE.

La expansión de recursos fue acompa-
ñada de otros cambios relevantes en la
orientación de la ayuda. Rompiendo con la
tradición autárquica que había caracteriza-
do a la cooperación española, el Gobierno
decidió implicarla más activamente en la
promoción de respuestas cooperativas a es-
cala internacional. Se sumó así a la agenda
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y
se animaron propuestas de diverso alcance
como la Alianza de Civilizaciones o la Alian-
za contra el Hambre. Al tiempo, se recom-
pusieron los lazos de confianza entre los
actores sociales del sistema de coopera-
ción, manteniendo en su seno un elevado
nivel de consenso. Y, en fin, se trató de
acompañar el crecimiento de la ayuda con
una reforma parcial de los procedimientos
de gestión, procediendo a una más exigen-
te programación de sus acciones.

Pese a este importante impulso refor-
mador, sigue habiendo carencias. Una pri-
mera es la excesiva fragmentación de la
ayuda: un rasgo derivado de la presencia
en su seno de múltiples actores que operan
con notable autonomía. Además de la Ad-
ministración central, los Gobiernos autóno-
mos y las corporaciones locales están impli-
cados en la política de ayuda, aportando
algo más del 14% del total de los recursos.
El surgimiento de este tipo de cooperación
ha permitido enraizar respuestas solida-
rias en instancias más cercanas a la ciuda-

danía, pero a costa de dispersar la ayuda.
No siempre estas instituciones han dis-
puesto, además, de los medios técnicos y
humanos para garantizar una cooperación
de calidad, por lo que buscaron en las ONG
la vía preferente de canalización de sus
recursos. Este hecho, unido al propio apo-
yo que la Administración central brinda a

las ONG, ha originado que España sea uno
de los sistemas de cooperación donde estos
actores han alcanzado un mayor protago-
nismo. De nuevo, un factor que ayuda a
explicar la fragmentación del sistema. Un

cálculo modesto atribuiría a las ONG la
gestión de cerca de un tercio de la ayuda
bilateral bruta. Si ello contribuye a dotar a
la cooperación española de una mayor sen-
sibilidad y capilaridad social, también re-
fuerza los niveles de dispersión de sus in-
tervenciones. Conviene señalar que la frag-
mentación de la ayuda no sólo afecta a la

eficacia y coherencia del sistema, sino tam-
bién presiona a los gobiernos receptores,
que ven multiplicado el número de sus in-
terlocutores. Así pues, elevar la calidad y
capacidad de impacto de la cooperación
requiere mejorar la coordinación de acto-
res, tanto en España como en los países
donde se opera.

En segundo lugar, caracteriza a la
cooperación española la falta de un perfil
definido de prioridades. Se pretende hacer
de todo y casi en todas partes. Mientras
donantes más experimentados limitan su
ámbito preferente de actuación a apenas
una docena y media de países, España si-
túa a medio centenar entre sus priorida-
des. Los esfuerzos de programación, si
bien meritorios, no han ayudado a corregir
este rasgo, al haber definido las estrategias
más por vía de agregación que de selec-
ción. La mejora de la eficacia de la ayuda

demandaría una política más selectiva,
que defina de forma más cuidadosa las ven-
tajas propias y asiente sobre ellas la contri-
bución de España al sistema de coopera-
ción internacional. La dinámica de expan-
sión de recursos conspira, sin embargo,
contra esta exigencia selectiva.

En tercer lugar, caracteriza al sistema
público español su tendencia a convertirse
en canalizador de recursos, más que en
promotor de iniciativas de desarrollo. Es
muy bajo el peso que tiene en su seno la
ayuda programática, que es el núcleo más
articulado y previsible de la actividad de
un donante. Lo que revela la limitada capa-
cidad de la cooperación española para
afrontar intervenciones directas en los paí-
ses beneficiarios; y, en cambio, confirma
su recurrente búsqueda de fórmulas alter-
nativas de más fácil desembolso (operacio-
nes de deuda, financiación a ONG o apoyo
a instituciones internacionales).

En estos años, una de las vías más soco-
rridas para canalizar los nuevos fondos ha
sido el apoyo al sistema multilateral. Se
partía, bien es cierto, de un muy bajo nivel
de presencia de España en este tipo de or-
ganizaciones, particularmente de Nacio-
nes Unidas, lo que obligaba a una acción
correctora como la realizada. No obstante,
no parece que se hayan sometido siempre
las aportaciones a un análisis detenido de
conveniencia, en función del mandato y
eficacia de la institución beneficiada, ni se
han creado las capacidades necesarias pa-
ra hacer un seguimiento exigente de los
programas acordados.

En todo caso, el crecimiento de la ayuda
española no puede descansar en el recurso
indefinido a la financiación multilateral.
Es necesario asentar sobre bases propias
la ampliación de la ayuda, lo que obliga a
invertir más activamente en las capaci-
dades del sistema. Una tarea que debe co-
menzar por la Agencia Española de Coope-
ración Internacional para el Desarrollo
(AECID). No sólo requiere esta institución
mayor agilidad operativa, sino también
una cultura de trabajo orientado a resulta-
dos y una mayor dotación de personal téc-
nico del que ahora dispone. La reserva casi
exclusiva de los puestos directivos a perso-
nal diplomático, sin consideración de su
previa experiencia en materia de coopera-
ción, constituye una traba en la requerida
profesionalización de la AECID que parece
haber sobrevivido al empeño reformador.

Existe el compromiso, suscrito por to-
das las fuerzas parlamentarias, de alcan-
zar antes de 2012 el 0,7% del PIB en mate-
ria de ayuda al desarrollo. El presidente
Rodríguez Zapatero lo reiteró en la presen-
tación reciente de su política exterior. El
tono del ciclo económico no va a facilitar la
tarea, pero ésta se convertirá en imposible
si no se superan las limitadas capacidades
de gestión de nuestra ayuda.

Hacer realidad lo comprometido exige,
por tanto, transitar de la externalización
de recursos a la inversión en las propias
capacidades humanas, institucionales y
técnicas del sistema; de los gestos vistosos
a la reforma paciente y silenciosa de la
gestión. Si ese proceso impusiera un ritmo
más lento a la expansión de los recursos
sería una transacción aceptable, porque el
objetivo no es crecer a toda costa (y a cual-
quier coste), sino generar un sistema de
cooperación sólido y eficaz.

José Antonio Alonso es director del Instituto
Complutense de Estudios Internacionales (ICEI)
y miembro de Committee for Development Po-
licy de Naciones Unidas.

España, en guerra contra el hambre
La ayuda española a la lucha contra la pobreza en el mundo aumentó significativamente en los primeros años de
gobierno de Zapatero. Ahora hay que corregir errores como el exceso de actores y la dispersión de objetivos
Por JOSÉ ANTONIO ALONSO

eulogia merle

España quiere hacer de
todo y en casi todas partes.
Es excesivo establecer a 50
países como prioritarios

Los diplomáticos tienen
demasiado protagonismo
en la dirección de
la cooperación española
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Los partidos catalanes acogie-
ron ayer con actitudes diferen-
tes el fallo del Tribunal Supe-
rior de Justicia de Cataluña so-
bre la aplicación de la tercera
hora semanal de castellano en
primaria. Los socialistas catala-
nes hicieron suya la tesis de la
Generalitat y dijeron por boca
de su portavoz, Miquel Iceta,
que sólo recurrirían la senten-
cia si había algún conflicto.

El secretario general de
ERC, Joan Ridao, reclamó que
se aceleren los trabajos para
aprobar antes del 1 de enero la
nueva Ley de Educación de Ca-
taluña que blinde la inmersión
lingüística en catalán. La porta-
voz de ICV, Dolors Camats, em-
plazó al consejero de Educa-
ción, Ernest Maragall, a “to-
mar todas las medidas necesa-
rias que considere para preser-
var el modelo de inmersión lin-
güística y de escuela catalana”.

Lejos de la valoración que
hacía el tripartito apareció el
presidente de CiU, Artur Mas,
que acusó a la Generalitat de
actuar como “cómplice” del Eje-

cutivo de José Luis Rodríguez
Zapatero, que busca “cargarse”
el modelo educativo de inmer-
sión lingüística en catalán.

La portavoz del PP en el Par-
lamento catalán, Carina Me-
jías, instó al presidente de la
Generalitat, José Montilla, a
“acatar y cumplir” la medida
cautelar del Tribunal Superior
de Justicia de Cataluña. Ciuta-
dans amenazó con “movilizar”
a los ciudadanos si la Generali-
tat no aplica la tercera hora de
castellano a partir del próximo
curso. Además, Rosa Canya-
dell, portavoz del sindicato Us-
tec, mayoritario en el sector,
precisó que es “muy negativo”
que se “politice y judicialice” la
educación. Convivencia Cívica
Catalana, entidad promotora
del recurso, avanzó que pedirá
“responsabilidades” al triparti-
to por “hurtar a todos los esco-
lares catalanes una hora sema-
nal de lengua castellana duran-
te todo el curso”.

Los nacionalistas
cierran filas por la
inmersión en catalán

E Documento. Consulte la
sentencia íntegra del Tribunal
Superior de Justicia de Cataluña.

El derecho de defensa por enci-
ma de la intimidad más perso-
nal. La Audiencia de Barcelona
ha ordenado a la juez que investi-
ga los abortos realizados en las
clínicas del doctor Carlos Morín
que revele la identidad de las pa-
cientes porque así se garantiza
mejor el derecho de defensa de
los médicos y personal sanitario
que están imputados en el proce-
so. Por este caso llegaron a ser
imputadas cerca de 200 mujeres,
pero la juez ha ido retirando la
acusación contra ellas al conside-
rar que no eran conscientes de
que el centro donde abortaron in-
cumplía la legalidad.

El tribunal de la Sección No-
vena utiliza un tono agrio para
referirse a la magistrada Elisa-
bet Castelló, titular del Juzgado
de Instrucción número 33 de
Barcelona, y le recuerda que “es
la tercera vez que se pronuncia
y resuelve acerca del secreto de
las actuaciones”. La resolución
asegura que el modo de actuar
de la juez es “censurable” e in-
fringe la ley.

Cuando se empezó a instruir

la causa por presuntos abortos
ilegales en las cuatro clínicas del
grupo Ginemedex-TCB, la juez
otorgó la calidad de testigos pro-
tegidos a más de 150 mujeres
abortistas y las imputó en la cau-
sa después de que prestaran de-

claración ante la Guardia Civil,
que se llevó 2.780 expedientes de
los abortos practicados en 2007.
Casi todas esas mujeres han ido
siendo exculpadas en las últimas
semanas por la juez, si bien la
Audiencia de Barcelona les sigue
dando, por error, esa condición
jurídica. El pasado 7 de marzo la
juez levantó el secreto de suma-
rio, pero mantuvo secreta la iden-
tidad de las mujeres “ante el te-
mor de eventuales represalias”.

Fuentes judiciales explicaron
que es más que probable que
aprovechando ese desliz de la Au-
diencia, la juez instructora se nie-
gue a revelar la identidad de las
mujeres. La fiscalía de Barcelona
siempre ha apoyado esa decisión
y ayer recordaba que los aboga-
dos defensores ya han tenido ac-
ceso a todo el sumario, incluidas
las historias clínicas, pero sin la
identidad de las mujeres.

El presidente de la Asociación
de Clínicas Acreditadas para la
Interrupción del Embarazo
(ACAI), Santiago Barambio, califi-
có ayer de “horrible y una mala
noticia” la decisión de la Audien-
cia de Barcelona. En su opinión
es un “atentando contra el dere-
cho a la confidencialidad”.

+ .com

La juez deberá identificar a
las que abortaron con Morín
La Audiencia de Barcelona invoca el derecho de defensa

P. RÍOS
Barcelona

La polémica lingüística

EL PAÍS
Barcelona

El doctor Carlos Morín. / tejederas
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Fluorescentes
¿Se han preguntado alguna vez
por qué tanta gente usa gafas o
tiene problemas de visión?

Bien. Una de las causas más
importantes es la luz de los fluo-
rescentes. ¿Saben por qué se ins-
talan los fluorescentes a pares, de
dos en dos? Porque, al ir juntos,
por parejas, producen interferen-
cias y así no hacen daño a la vista.
He aquí lo que dice el Diccionario
ilustrado de las ciencias de Larous-
se: “Es conveniente acoplar dos
tubos (fluorescentes) en el mis-
mo aparato de alumbrado, pues
así las rápidas alternancias de la
intensidad de la luz se compen-
san (la de un tubo aumenta cuan-
do la del otro disminuye) y se su-
prime el centelleo propio de estas
lámparas”. Y es que la luz que
más se parece a la luz del sol es la
de la bombilla eléctrica, esa que
tanto gasta; ésta no causa ningún
daño a la vista.

Escribo esta carta a consecuen-
cia de la noticia de que el Gobier-
no va a sustituir, en tres años, las
bombillas eléctricas por bombi-
llas de bajo consumo, que son, en
realidad, fluorescentes dañinos
para la vista.— Fidel Galán Gar-
cés. Alcalá de Henares, Madrid.

Respuesta
a Castañeda
Jorge Castañeda, prestigioso pro-
fesor, conservador y buen ex mi-
nistro de Relaciones Exteriores
de México, ha publicado en EL
PAÍS el pasado día 4 un sorpren-
dente y errático artículo sobre la
política exterior española.

Básicamente, su argumenta-
ción consiste en lo siguiente: la
política exterior de José Luis Ro-
dríguez Zapatero en América La-
tina es prácticamente inexisten-
te, “omisa”. La Moncloa “se ha in-
teresado menos que bajo Aznar”.
Reprocha “el acercamiento exce-
sivo a los regímenes de izquier-
da”, incluyendo en ellos a Uru-
guay y Chile. Critica asimismo la
desatención gubernamental a las
“embestidas de Evo Morales y los
Kirchner a las empresas españo-
las”.

Para Castañeda, la gran aten-

ción y agasajo oficiales dispensa-
dos al conservador presidente de
México, Calderón, en su reciente
visita a España es un intento de
equilibrar lo que él considera tra-
to de favor a los regímenes de “iz-
quierda”. Lamento decir que los
argumentos del profesor Castañe-
da son, cuando menos, volubles,
y alguno no se ajusta a la reali-
dad.

La política exterior del Gobier-
no de Zapatero se ha relacionado
activamente con los gobiernos de
izquierda, desde Evo y Chávez
hasta el brasileño Lula o la chile-
na Bachelet. Una discusión que
aquí no cabe es cuál es la verdade-
ra izquierda. Y lo ha hecho, entre
otras razones, para defender los
intereses de las empresas españo-
las. ¿Cree acaso Castañeda que se
defienden dichos intereses hosti-
gando y aislando? Cuando han
surgido excesos políticos o econó-
mico-comerciales por parte de
los de “izquierda”, el Gobierno de
España ha puesto la proa.

Dice nuestro autor que Espa-
ña se ha vuelto “adalid de la nor-
malización con los Castro a cam-
bio de nada”. Incierto. El Gobier-
no español ha liderado en Euro-
pa el levantamiento de unas san-
ciones inútiles y no persigue la
normalización “con los Castro”,
sino con Cuba, su Estado y su pue-
blo. Y desea convencer a Europa
de que debemos hacerlo antes de
que lo hagan los propios Estados
Unidos, quienes ya se han dado
cuenta de que en Cuba se avanza
hacia el cambio. A estas alturas,
si Europa no se espabila (que es
lo que pretende España), existe la

posibilidad de que los norteameri-
canos acaben liderando la rela-
ción con la Cuba que viene.

Por último, me gustaría decir
que la política exterior no es sólo
diplomacia y acción política. Es
también cooperación. De la mis-
ma manera que —como decía
Olof Palme— la mejor política de
defensa es una buena política ex-
terior, opino que la mejor política
exterior es la que contiene el más
elevado índice de cooperación al
desarrollo. Y nadie puede negar
que el Gobierno de Zapatero dedi-
ca a ese capítulo cotas jamás al-
canzadas en España, con la inten-
ción de llegar en esta legislatura
al 0,7% del PIB. Y esto lo sabe, lo
nota y lo aprecia América Latina.

Por cierto, profesor Castañe-
da, una de las razones por las que
hemos recibido tan bien a su pre-
sidente es porque México es un
gran país, y el suyo, un gran pue-
blo.— Emilio Menéndez del Va-
lle. Embajador de España y euro-
diputado socialista.

Especuladores

Fuertemente tocados los merca-
dos financieros, los inmobiliarios
y con las bolsas de valores en caí-
da libre, los especuladores, que
son la sal del capitalismo, han
puesto sus ojos en Chicago
—mercado de materias primas
de contado y de futuros— para
obtener sus pingües beneficios
con lo único que quizá les permi-
ta la actual coyuntura económica
internacional: los alimentos y el
petróleo. No estaría nada mal

que se estableciese algún meca-
nismo, aunque dudo que se haga
con tanta apología del mercado,
para neutralizar sus actuaciones,
que agravan el estado cada vez
más crítico de la economía mun-
dial.— José Antonio Pozo Maque-
da. Madrid.

Mala atención en el
hospital de Valdemoro
Soy una paciente más del hospi-
tal privado o empresa privada
Infanta Isabel de Valdemoro, lla-
mémoslo así. No entiendo como
se inauguran hospitales cuyo
personal falta al respeto a los pa-
cientes. Mi caso en este hospital
empezó en urgencias. Me encon-
traba mal y acudí. Allí presencié
como una de las enfermeras, ca-
si bailando, se regocijaba de su
hora de salida ante varios pa-
cientes. Esto no es profesional.
Vigilen bien al personal.

Hoy me han atendido en la
consulta de urología, además
tarde porque habían cambiado
la hora sin haberme informado,
me he quejado a Atención al pa-
ciente y después el doctor no so-
lo se enfada conmigo por una
simple consulta particular; sino
que se niega a hacerme una revi-
sión que le estaba pidiendo. Es
lo único que me quedaba por es-
cuchar. Si les pagan poco noso-
tros no tenemos la culpa, a mí
me pagan menos y no perjudico
a nadie. Y por favor las hojas de
reclamaciones de atención al pa-
ciente que se certifique que van
a llegar a Sanidad y no engañen

a los pacientes. Tantos años es-
perando la gente Hospital, ¿para
que? ¿Para una peor atención y
gestión? Somos pacientes y pre-
tendemos estar en buenas ma-
nos.— Rosa María Hidalgo Pé-
rez. Valdemoro, Madrid.

Defensa del buen
metro ligero
Soy usuario habitual del Metro
Ligero Oeste y últimamente es-
toy bastante alucinado con la
cantidad de informaciones que
estoy viendo publicadas sobre
este transporte: que si el ruido,
que si desperfectos... Sólo sé
que, hace un año, yo tardaba ho-
ra y media desde el centro de
Boadilla hasta la Plaza de Espa-
ña. Claro que ya entonces había
transporte público en mi ciu-
dad. Simplemente estaba acos-
tumbrado a esperar al autobús,
que por lo general llegaba lleno
en hora punta y, entre la consi-
derable distancia al centro de
Madrid, los atascos y la necesi-
dad de coger también el Metro
en Colonia Jardín, el viaje era
desesperante. Peor en verano o
en invierno, con las colas en la
parada. Como no sé qué intere-
ses políticos habrá para despres-
tigiar a este transporte (tal vez
sólo porque su gestión es priva-
da), lo único que me importa es
hablar por propia experiencia:
menos de 45 minutos para el
mismo trayecto, de Boadilla a
Plaza de España, con un simple
cambio en Colonia Jardín. Ni
atascos, ni retrasos, ni malos hu-
mos, ni averías, ni aglomeracio-
nes. Para mí, el Metro Ligero
funciona bien; que pregunten
también a los usuarios, ¿no?—
Alipio Ramos. Madrid.

En las tertulias radiofónicas y en otros medios se
ha dedicado más espacio a la corbata del Congre-
so que a la crisis económica.

Es lógico, puesto que no hay crisis.
Las dificultades por las que atraviesan trans-

portistas, pescadores y agricultores son tan sólo
una recesión coyuntural de su actividad producti-
va; en la construcción no hay problemas, única-
mente se ha producido una ligera desaceleración
del ritmo que mantenía hasta ahora; y a los ciuda-
danos, por la pérdida de poder adquisitivo por el
aumento de los precios, se nos ha compensado

sobradamente con los 400 euros que nos dará
Zapatero.

Y puesto que no hay crisis, y al Gobierno le
viene de perilla el aumento del precio del petró-
leo, lo que le reportará pingües ingresos por los
impuestos que lo gravan, el PSOE podrá dedicarse
en su congreso a debatir tranquilamente los gran-
des temas de Estado como la ampliación del abor-
to, la eutanasia y la imposición del laicismo, que
éstos sí que son los temas que preocupan a la gran
mayoría de la ciudadanía.— María Pardo Zamora.
Xirivella, Valencia.

La corbata, la crisis y el congreso

Viene de la página anterior
Por ejemplo, el gobernador de

Luisiana, al que se ha menciona-
do como posible compañero de
candidatura de John McCain, es
de origen indio. Además, la eco-
nomía india ha empezado a cre-
cer un 8% anual, por lo que resul-
ta más atractiva para las inversio-
nes extranjeras. El comercio en-
tre India y Estados Unidos está
aumentando y en 2006 alcanzó
26.000 millones de dólares (el
11% del comercio total de India).

Junto a estos motivos prácti-
cos para mejorar las relaciones
bilaterales, el ascenso de China
plantea una reflexión estratégi-
ca. Bill Emmott, ex director de
The Economist, explica en su li-
bro The Rivals que, “si Nixon uti-

lizó China como contrapeso a la
Unión Soviética, Bush ha utiliza-
do India como contrapeso a Chi-
na. Visto en retrospectiva, el
acercamiento de Bush a India te-
nía todo el sentido, como el acer-
camiento de Nixon”. Y del lado
indio hay un interés recíproco.
Un alto funcionario del Ministe-
rio de Exteriores indio declaró a
Emmott en 2007: “Lo que tiene
que comprender es que los dos
países pensamos que el futuro
nos pertenece. No podemos te-
ner los dos razón”.

Las declaraciones oficiales su-
brayan las relaciones de amistad
entre India y China, y algunos
analistas de mercado afirman
que, dado su rápido crecimiento,
los dos gigantes se convertirán
en una Chindia económica. Cuan-
do el primer ministro chino,
Wen Jiabao, visitó India en 2005,
firmó 11 acuerdos, entre ellos, un
amplio pacto de cooperación es-
tratégica de cinco años. Además,
Wen anunció que China apoya-

ría la inclusión de India como
miembro permanente de un Con-
sejo de Seguridad ampliado en
Naciones Unidas y se opondría a
la inclusión de Japón, que apoya
Estados Unidos. Como dijo Singh
durante la visita de Wen: “India
y China, unidas, pueden transfor-
mar el orden mundial”.

El reciente acercamiento de
ambos países supone un cambio

considerable respecto a la hosti-
lidad que llenó sus relaciones
tras la guerra de 1962, por una
disputa fronteriza en el Himala-
ya. No obstante, bajo la superfi-
cie acecha una inquietud estraté-
gica, especialmente en India. El

PIB de China es el triple del de
India, su índice de crecimiento
es mayor y su presupuesto de de-
fensa creció en casi un 18% el
año pasado. La disputa fronteri-
za no está resuelta, y los dos paí-
ses se pelean por la influencia
sobre Estados vecinos como
Myanmar.

La ascensión china también
suscita inquietud en Japón, pese
a las declaraciones sobre una
buena relación entre los dos paí-
ses durante la reciente visita del
presidente chino, Hu Jintao, a
Tokio. Por ese motivo, Japón ha
aumentado su ayuda y su comer-
cio con India. El año pasado, Es-
tados Unidos sugirió unos ejerci-
cios cuadrilaterales de defensa
en los que participaran unida-
des navales estadounidenses, ja-
ponesas, indias y australianas,
pero el recién elegido primer mi-
nistro australiano, Kevin Rudd,
ha apartado a su país de cual-
quier acuerdo de ese tipo.

Rudd opina, con razón, que la

reacción más apropiada a la as-
censión de China es incorporar
al país a las instituciones interna-
cionales. O, como dijo el actual
presidente del Banco Mundial,
Robert Zoellick, cuando era un
funcionario del Departamento
de Estado, Estados Unidos debe-
ría invitar a China a convertirse
en “accionista responsable” del
sistema internacional.

Unas relaciones mejores en-
tre India y Estados Unidos pue-
den estructurar la situación in-
ternacional de tal forma que fo-
mente una evolución de ese tipo
en la política china; en cambio,
tratar de aislar a China sería un
error. Si se administra como es
debido, la ascensión simultánea
de China e India podría ser posi-
tiva para todos los países.

Joseph S. Nye es catedrático de la
Universidad de Harvard.
Traducción de María Luisa Rodríguez
Tapia.
© Project Syndicate, 2008.

La buena reacción
al ascenso de China
es sumarla al
gobierno del mundo

El gran juego
de los gigantes
asiáticos
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G eorge W. Bush se aproxi-
ma al final de su presi-
dencia envuelto en unos

bajísimos índices de populari-
dad, en parte como consecuen-
cia de sus políticas en Oriente
Próximo. Sin embargo, en Asia,
Bush deja un legado mejor. Las
relaciones de Estados Unidos
con Japón y China siguen sien-
do sólidas, y han mejorado enor-
memente las relaciones con In-
dia, el segundo país más pobla-
do del mundo.

En 2005, la secretaria de Esta-
do Condoleezza Rice preparó
una visita de Bush a Delhi que
éste llevó a cabo el año siguiente
y en la que anunció un importan-
te acuerdo de cooperación nu-
clear civil entre Estados Unidos
e India, así como varias medidas

de cooperación comercial y de
defensa.

El acuerdo de cooperación
nuclear fue criticado en el Con-
greso estadounidense por no ser
suficientemente estricto en ma-
teria de no proliferación, pero
seguramente habría acabado
aprobándose. En India, el Parti-
do Comunista, que forma parte
pequeña (pero importante) del
Gobierno de coalición del pri-
mer ministro, Manmohan Singh,
ha bloqueado el pacto. Pero, co-
mo me explicó un amigo indio,
se trata sobre todo de una medi-
da política simbólica por parte
de la izquierda.

Aunque el acuerdo nuclear
fracase, la mejoría en las relacio-
nes Estados Unidos-India proba-
blemente continuará. Algunos

atribuyen este hecho a que estos
dos países son las dos mayores
democracias del mundo. Pero lo
mismo ocurría durante gran
parte de la guerra fría, y fue fre-
cuente que se ignorasen.

Más importante es que, con
el final de la guerra fría, la
Unión Soviética dejó de estar
disponible como aliado de In-
dia, y Estados Unidos empezó a
valorar India y Pakistán en fun-
ción de sus intereses separados,
y no como dos países unidos en
un equilibrio de poder en el sur
de Asia. Como dijo hace poco
Evan Feigenbaum, el máximo
responsable para dicha región
en el Departamento de Estado,
“el mundo de 2008 no es el mun-
do de 1948. Hoy, India tiene ver-
daderamente la capacidad y,

creemos, el interés de trabajar
con Estados Unidos y otros so-
cios en diversos asuntos de di-
mensión regional y mundial”. El
cambio comenzó bajo el Gobier-
no de Clinton, y seguramente
continuará, independientemen-
te de quién sea elegido presiden-
te de Estados Unidos el próximo
otoño.

Los contactos personales en-
tre indios y estadounidenses
han tenido un gran incremento.
Hay más de 80.000 estudiantes
indios en Estados Unidos, y mu-
chos se han quedado y han crea-
do sus propias empresas. La
diáspora india en EE UU está for-
mada por unos tres millones de
personas, que tienen una gran
participación en la vida política.
 Pasa a la página siguiente

E ntre la extemporaneidad y
la obviedad, el Manifiesto
por la lengua común surge

como tormenta de verano agitada
por un texto de una singular leve-
dad conceptual, pero asentado,
eso sí, en la pesantez de los gran-
des nombres que lo firman y en el
fervor de los medios de comunica-
ción que avivan la débil llama. No
conviene, sin embargo, que las ra-
mas no dejen ver el bosque, o que
se haga de la anécdota categoría.
El Manifiesto es ponderado en
sus términos, pero trae consigo
implicaciones y sugerencias de
un cierto riesgo: ¿está discrimina-
do el castellano en algunas comu-
nidades autónomas por el hecho
de que se haya adoptado —desde
hace tiempo— un determinado
modelo de bilingüismo? ¿Inmer-
sión, lengua vehicular significan
necesariamente imposición como
prioridad? Me gustaría llevar la
cuestión al terreno de la lingüísti-
ca y de la política lingüística. Las
líneas que siguen son algo así co-
mo un, también leve, comentario
del texto del MLC.

A los manifestantes les “desa-
zona” la situación institucional
del español o castellano, siendo
como es la “lengua principal de
comunicación democrática en
nuestro país”. A un lingüista po-
dría desazonarle la posibilidad de
que cualquier lengua con un redu-
cido número de hablantes, pero
susceptible de desarrollarse en
plenitud, no lo consiga justamen-
te por limitaciones instituciona-
les. Porque las lenguas son obje-
tos tanto del mundo natural co-
mo del cultural, y mantenerlas y
dinamizarlas (lo de “protegerlas”
suena más a parque zoológico) es
un deber de las comunidades so-
cio-políticas que pueden permitír-
selo. De ahí que aquello de que
“las lenguas no tienen derechos
sino los individuos” sea un falso
dilema: tienen derechos las len-
guas, como los tienen las matemá-
ticas o la música clásica; y, por
supuesto, tienen derechos los indi-
viduos.

Por lo demás, las lenguas no
son específicamente vehículos de

comunicación “democrática” (la
democracia discurre a través de
muchos más vehículos) sino sim-
plemente “vehículos de comuni-
cación” y de más cosas: de expre-
sión, representación, simboliza-
ción, huella de la historia, etc. Así
pues, los conceptos de “bilingüis-
mo oficial” (expresión que no apa-
rece en el Manifiesto pero que lo
sobrevuela) y de “normalización
lingüística” no pueden calificarse
como “atropellos”, son simple-
mente opciones de planificación
lingüística históricamente esta-
blecidas en los países avanzados;
del mismo modo que no son un
atropello sino una opción —a lo
mejor en algún caso discutible—
la educación religiosa, la existen-
cia de aduanas o el tener un
Ministerio de Defensa. Normali-
zar, obvio es, quiere decir conver-
tir en normal y para que dos cosas
parecidas sean normales (en este
caso dos lenguas) tienen que te-
ner similares condiciones de uso.

La normalización lingüística es
imprescindible cuando hay fuer-
tes diferencias dialectales o situa-
ciones de diglosia; la definición
de esa tarea aparece en cualquier
manual elemental de sociolin-
güística.

Por otra parte, el modelo de
inicio de la escolarización en la
lengua materna para llegar desde
allí al bilingüismo real, no sólo es-
tá recogido en algunos Estatutos
españoles desde la II República,
es un modelo bastante general en
los países plurilingües que tienen
políticas lingüísticas explícitas y
bien concebidas. Parece ocioso re-
cordar que prácticamente todos
los países del mundo son plurilin-
gües, pero en la mayoría de ellos,
lamentablemente, no se institu-
cionaliza un modelo de coexisten-
cia de lenguas, sino que una len-
gua (por lo general una de las
grandes, y poderosa política y cul-
turalmente) se erige como dueña
“natural” del espacio lingüístico,

generando la reducción en el uso
y ulterior desaparición de las len-
guas minoritarias. Este hecho
preocupa mucho a los lingüistas
de hoy: la Linguistic Society of
America tiene una sección propia
sobre “lenguas en peligro de extin-
ción” para llamar la atención so-
bre este asunto. Ciertamente exis-
ten lingüistas anti-ecológicos (y
los hay y ha habido en lo que se
refiere al castellano) que defien-
den los modelos de apogeo de las
grandes lenguas y juzgan inevi-
table la minorización de las pe-
queñas. Conviene decir que esos
lingüistas no son mayoría entre
quienes estudiamos el lenguaje
humano.

Los expertos distinguen tres
tipos de estados bilingües: aque-
llos con bilingüismo de alcance
estatal, como Canadá, donde el
inglés y el francés son oficiales
en todo el Estado; los que contie-
nen Estados regionales unilingües
y conforman de esta manera el
Estado bilingüe, el caso de Bélgi-
ca; y el tipo español de bilingüis-
mos por territorios. El primer
modelo es muy caro; el segundo
aísla a las comunidades e invita a
la fragmentación; el tercero es re-
conocido como el más favorable
a la coexistencia y el más enrique-
cedor para los hablantes pues, co-
mo sabemos, ser bilingüe es cog-
nitivamente muy ventajoso apar-
te de políticamente más templa-
do.

Por último, no vivo en una co-
munidad bilingüe pero voy por
ellas con frecuencia; los cinco
puntos/peticiones concretos del
Manifiesto me parecen más una
descripción de lo que hay —con
alguna excepción digna de comen-
tario, pero no propia de manifies-
to— que una indicación de lo que
debe haber; a menos que la anéc-
dota se quiera convertir en asun-
to constitucional o que queramos
excitar a los nacionalistas exclu-
yentes. Extemporaneidad, obvie-
dad y, acaso, equivocación.

Violeta Demonte es lingüista, cate-
drática de la UAM y del Centro de
Ciencias Humanas y Sociales / CSIC.

El gran juego de los gigantes asiáticos

La levedad de un manifiesto

joseph
nye
Las alianzas y
rivalidades entre China,
India, Japón y EE UU
marcarán este siglo

violeta
demonte
El biligüismo por
territorios de España
es lo mejor para la
coexistencia y para
los hablantes

FORGES
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OPINIÓN

CASI AL mismo tiempo que la OCDE diera
a conocer su informe sobre las perspecti-
vas del empleo en el área, conocíamos los
datos de paro registrado y afiliación a la
seguridad social españoles, correspon-
dientes a junio, del Instituto Nacional de
Empleo. La información que se deduce
de ambos apunta lamentablemente en la
misma dirección: un acusado deterioro
del mercado de trabajo en los países de la
organización, pero que es más grave en
el caso de España y confirma que esta
economía tiene factores propios que agra-
van la crisis. Según la OCDE, el empleo
en España no crecerá más del 0,7% en
este año y del 0,3% en 2009, dos décimas
en este último caso por debajo del prome-
dio de la zona de economías desarrolla-
das. Es un marcado contraste con los rit-
mos en el entorno del 3% de los últimos
años; es también un reflejo de la más
intensa desaceleración del ritmo de creci-
miento de la economía española, especial-
mente acusada en el sector de la cons-
trucción residencial, que había sido el
más dinámico en los últimos años.

El desempleo en los países de la OCDE
venía disminuyendo en los últimos años,
pero esa tendencia ha cambiado desgra-
ciadamente en las previsiones para 2008
y 2009. Para este año se prevé un aumen-
to de un millón de parados en los países
de la organización y casi otros dos millo-
nes adicionales en 2009. Con ello, la tasa
de paro en el área aumentará hasta el 6%
en 2009, el mismo nivel de 2006. La enga-
ñosa estabilidad de la tasa media de paro

en los países europeos encubre un signifi-
cativo repunte en las previsiones para Es-
paña: las tasas en 2008 y 2009 alcanzarán
el 9,7% y el 10,7%, frente a una media
europea del 6,8% y el 7% respectivamente.

Son registros que no han de extrañar
a tenor de lo conocido en nuestro país en
los últimos meses y, desde luego, del mar-
cado deterioro en junio en las cifras de
paro registrado. El paro, según el Inem,
aumentó durante ese mes en 36.850 per-
sonas, situando la cifra total de parados
en 2.390.000 personas. En lo que lleva-
mos de año tenemos 260.800 parados
más, un ritmo ciertamente poco tranqui-
lizador. Aunque sigue siendo la construc-
ción donde el deterioro es más acusado
(21.000 personas), el mal comportamien-
to ya se ha extendido a todos los sectores.

Complementario con esas señales ad-
versas son las registradas en el ritmo de
afiliaciones a la Seguridad Social, tanto
más cuanto más favorable suele ser histó-
ricamente en este aspecto el mes de ju-
nio. El pasado, se redujo la afiliación en
199.300 personas, situando el total de afi-
liados por debajo de los existentes hace
un año. El impacto adverso de este dato
sobre la confianza de las familias y sobre
las decisiones de consumo es muy grave.
Su perversa combinación con un escena-
rio de restricciones crediticias seguirá
bloqueando decisiones de inversión de
las empresas —no sólo en el sector de la
construcción residencial— y contribuirá
a frenar un poco más el crecimiento eco-
nómico en los próximos meses.

Deterioro del empleo
El aumento del paro en España frenará la

inversión y reducirá un poco más el crecimiento

LA OFENSIVA impulsada por jueces y gene-
rales turcos contra el Gobierno de Recep
Tayyip Erdogan ha alcanzado un punto
álgido. A la vez que el Tribunal Constitu-
cional comienza a ver el caso contra el
partido gobernante, Justicia y Desarrollo
(AKP), al que el fiscal acusa de querer isla-
mizar Turquía, la policía ha detenido a
una veintena de prominentes laicistas, en-
tre ellos, dos generales retirados, a los que
acusa de preparar un golpe gradual con-
tra el Ejecutivo. Si prospera la tesis de la
fiscalía, motivada por la decisión parla-
mentaria de permitir a las mujeres tocar-
se con el velo musulmán en las universida-
des públicas, el AKP sería disuelto e inha-
bilitados por cinco años sus dirigentes, in-
cluido el primer ministro Erdogan y el
presidente de la República, Abdulá Gül.

No hay inocentes en la grave crisis
constitucional turca, de muy serias impli-
caciones no sólo para el país asiático, sino
también para Europa y más allá. Pero sí
hay un lado donde se halla la mayor parte
de la razón, y es el del Gobierno centrode-
rechista de Erdogan, pese a que haya utili-
zado con avidez su poder para cubrir pues-
tos clave con conservadores de anteceden-
tes confesionales o haya impulsado a la
jefatura del Estado a alguien de tan dudo-

sa neutralidad como Gül. Frente a ese Eje-
cutivo por dos veces elegido, impulsor de
una agenda moderadamente islamista,
que ha cambiado en seis años el paisaje
político del país y ha conseguido importan-
tes logros económicos y democratizado-
res, se alza la ofensiva judicial en marcha,
en connivencia con unos militares que re-
presentan una casta intocable, como lo de-
muestra la conmoción causada por la de-
tención de dos de sus mandos. En la Tur-
quía musulmana pero constitucionalmen-
te laica, la élite que se considera guardia-
na de las esencias de estricta separación
entre la religión y el Estado legadas por
Atatürk sigue sin digerir la toma del poder
parlamentario por parte de un partido, el
AKP, de raíces rurales y confesionales.

No habrá decisión del Tribunal Cons-
titucional al menos hasta el mes próxi-
mo. Pero si los jueces acaban disolvien-
do el partido gobernante, la única salida
serán las elecciones anticipadas, a las
que el AKP concurrirá bajo una nueva
identidad y quizá con sus actuales diri-
gentes trabajando en la sombra. Seme-
jante escenario, probable por surrealis-
ta que parezca, haría retroceder a Tur-
quía una década en su modernización y
en sus aspiraciones europeístas.

Turquía en el filo
La ofensiva de jueces y generales contra el

Gobierno es profundamente desestabilizadora

L a polémica acerca
de la autoría de El

coloso, hasta ahora
considerada como una
obra de Goya, no
demuestra nada acerca
de la pintura del genial
aragonés. Dice mucho,
en cambio, de la
caligrafía de quienes
hicieron a su muerte el
inventario de su obra.
Al parecer, el lienzo en
disputa exhibe una
inscripción que unos
expertos leen como A. J.
y otros como 18.
Apoyándose en la
primera interpretación,
quienes dudan de que
Goya sea el autor de El
coloso ven confirmada
su hipótesis: la
inscripción, según ellos
la interpretan, se
correspondería con
las iniciales de
Asensio Juliá, el
discípulo de Goya
que habría pintado el
cuadro. Para los
expertos que leen 18,
la cosa está
igualmente clara: ése
es el número con el
que se relaciona el
cuadro titulado Un
gigante en el
inventario elaborado
al morir Josefa
Bayeu, esposa del
pintor. Ya debe de

ser enrevesada la
caligrafía que aparece
en El coloso como para
que personas instruidas
duden de si pone A. J.
o 18.

O tro gallo cantaría
al autor de la

inscripción si lo que
sucede es que unos
expertos miran el
cuadro cabeza arriba y
otros cabeza abajo, que
es, desde luego, una
manera de que las
iniciales A. J. se
confundan fácilmente
con 18, y no con 81. Por
tanto, antes de lanzarse a
especulaciones en contra
y a favor de la autoría de
Goya, y antes, incluso, de
valorar la caligrafía de
los responsables del

inventario de sus obras,
los expertos enfrentados
deberían aclarar este
extremo capital,
consistente en saber en
qué posición miran el
cuadro.

A unque la fórmula
de convocar una

rueda de prensa en
lugar de publicar un
estudio no haya sido
acertada para discutir
sobre la autoría de El
coloso, en este caso sí
parecería el
procedimiento
adecuado. Los expertos
más destacados de uno
y otro bando deberían
comparecer unidos ante
los medios y comunicar
quién mira el cuadro de
una manera y quién lo

mira de la otra. La
verdad es que se
seguiría sin saber a
ciencia cierta si El
coloso es o no es obra
de Goya, ni si era
buena o mala la
caligrafía del autor
del inventario. Tal y
como se ha
planteado la
polémica, ahora
tampoco hay manera
de saberlo, pero, al
menos, se conocería
qué extrañas manías
tienen los expertos.

EL ACENTO

Pintura y caligrafía

EL ROTO

marcos balfagón
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sociedad

La policía ha detenido a 85 perso-
nas en un nuevo golpe a la pirate-
ría audiovisual, por pinchar la se-
ñal de televisión de acceso condi-
cional, es decir, de las emisiones
de pago. En la operación, desa-
rrollada en varias provincias,
han sido incautados 115 descodi-
ficadores y abundante material
que hacía posible la actividad ile-
gal. Los arrestados están acusa-
dos de un delito de fraude de las
telecomunicaciones y la propie-
dad intelectual. Su actividad po-
drían haber ocasionado daños
por valor de varias decenas de
millones de euros.— el país

Varias empresas italianas están
siendo investigadas por la pre-
sunta reutilización de derivados
lácteos caducados, podridos,
con gusanos o excrementos de
roedores para hacer pasta de
queso semielaborada, que luego
adquirían algunas industrias del
sector para elaborar sus produc-
tos, tras mezclarlos con otros ar-
tículos en mejor estado. Diferen-
tes asociaciones de consumido-
res españolas han reclamado a
Sanidad que aclare si hay en el
mercado nacional partidas de es-
tos productos.— el país

COMUNICACIÓN

Golpe a la piratería
de señales de
televisión de pago

CONSUMO

Investigan el
reciclado de lácteos
podridos en queso

La placa de hielo en el Ártico
se reduce unos 18 kilómetros
diarios por culpa del calenta-
miento global. De seguir este
ritmo, los científicos calculan
que antes de una década po-
dría estar libre de hielos duran-
te el verano, según explicó
ayer el investigador del Conse-
jo Superior de Investigaciones
Científicas Carlos Duarte. Lo

hizo durante la presentación
del libro Impactos del calenta-
miento global sobre los ecosiste-
mas polares, publicado por la
Fundación BBVA.

El cambio climático provo-
có que entre finales de junio y
principios de agosto del año pa-
sado se perdiera una cantidad
de hielo equivalente a la de los
últimos 15 años. Este fenóme-
no pone en peligro la supervi-
vencia de algunas especies.

Esta vez sí. La policía, que el pa-
sado lunes dejó marchar a cinco
menores, de 14 y 15 años, que se
habían fugado de un centro de
Hornachuelos (Córdoba) para
denunciar que sufrían malos tra-
tos, y cuya desaparición había
denunciado el director de la ins-
titución, encontró ayer en Gra-
nada a tres de ellas. Ahora sí, las
retuvo y las condujo de nuevo a

un centro de protección. La fuga
terminó en la plaza 28 de Febre-
ro de la capital granadina, don-
de los agentes localizaron a tres
de las niñas, según fuentes de la
Consejería de Gobernación. La
consejera de Igualdad de la Jun-
ta de Andalucía, Micaela Nava-
rro, afirmó que las otras dos “es-
tán prácticamente localizadas”
y pronto se dará con ellas.

Los investigadores trabajan
con la hipótesis de que se en-

cuentren también en Granada,
como sus compañeras de fuga.
Sin embargo, al cierre de esta
edición no se había anunciado
todavía su hallazgo. La búsque-
da también se amplió ayer a las
provincias de Huelva y Sevilla.

Las tres menores estaban en
un “buen estado de salud”, se-
gún Gobernación. No son delin-
cuentes, sino que se encuentran
en un centro para tratar proble-
mas de conducta.

El Ártico se deshelará
antes de una década

La policía encuentra a tres de las
cinco menores fugadas de Córdoba
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ECONOMÍA

ÍNDICES DE REFERENCIA DE
PRÉSTAMOS HIPOTECARIOS (*)

may/08 abr/08 mar/08 feb/08
Bancos 5,533 5,380 5,313 5,518
Cajas de Ahorro 5,634 5,451 5,487 5,639
CECA 6,250 6,125 6,125 6,250
Deuda Pública 3,859 3,823 3,860 3,943
Entidades de Crédito 5,587 5,418 5,404 5,582
Euribor 4,994 4,820 4,590 4,349
MIBOR a un año 4,976 4,805 4,581 4,342

(*) TAE (tipo aplicado más comisiones).

LONDRES
Título Última

% Var.
diaria

% Var.
año

Aviva Plc 484,50 -3,77 -28,01
Bae Systems Plc 426,50 -2,74 -14,36
Barclays Plc 279,00 -4,45 -43,16
Bhp Billiton Plc 1.763,00 0,80 14,04
Bp Plc 551,50 -0,99 -10,33
Brit Amer Tobacc 1.721,00 0,35 -12,42
British Sky Broa 439,75 -3,99 -28,96
Bt Group Plc 207,75 -2,35 -23,83
Centrica Plc 296,00 -1,00 -17,49
Diageo Plc 879,50 -2,55 -18,57
Imperial Tobacco 1.848,00 0,16 -21,69
Lloyds Tsb Group 299,25 -2,21 -36,60
Marks & Spencer 227,00 -3,81 -59,46
Prudential Plc 508,50 -4,06 -28,58
Rio Tinto Plc 5.600,00 2,56 5,32
Royal Dutch Sh-a 1.962,00 -1,31 -7,06
Tesco Plc 359,20 5,18 -24,74
Unilever Plc 1.409,00 -0,91 -25,45
Vodafone Group 152,00 -0,46 -19,06
Xstrata Plc 3.764,00 1,46 6,03

NUEVA YORK
Título Última % Var.

diaria
% Var.

año
3M 69,46 1,43 -17,62
Alcoa 32,78 2,09 -10,32
Altria 20,12 1,00 -13,68
Amazon 72,00 0,78 -22,28
American Express 40,24 1,57 -22,65
American Internl. 26,24 -1,91 -54,99
Apple 170,12 1,15 -14,12
ATT 32,58 -0,94 -21,61
Bankamerica 22,40 -0,62 -45,71
BBVA 19,23 1,10 -20,70
Bellsouth 47,11 - -
Boeing 64,47 0,89 -26,29
Caterpillar 70,31 -0,16 -3,10
Citigroup 16,82 -0,12 -42,87
Coca Cola 51,48 0,21 -16,12
Colgate 70,35 1,91 -9,76
Dell Computer 22,81 0,49 -6,94
Dow Chemical 34,10 0,53 -13,50
Du Pont 41,80 0,36 -5,19
Ebay 26,80 -1,14 -19,25
Endesa 56,26 - 20,94
Exxon Mobil 88,27 0,98 -5,79
Ford Motor 4,42 1,38 -34,32
General Electric 26,91 1,51 -27,41
General Motors 10,12 1,40 -59,34
Gillette 13,73 -7,04 -9,85
Google 537,00 1,89 -22,34
Hewlettt Packard 43,44 -0,39 -13,95
Home Depot 22,54 0,09 -16,33
Honeywell 50,31 1,39 -18,29
IBM 119,54 0,37 10,58
Intel 20,66 -1,29 -22,51
Johnson&Johnson 65,12 0,74 -2,37
JP Morgan 35,31 2,05 -19,11
McDonalds 57,19 -0,42 -2,92
Merck 38,45 1,08 -33,83
Merrill Lynch 31,12 -0,10 -42,03
Microsoft 25,98 0,39 -27,02
Motorola 7,06 -1,26 -55,99
Pfizer 17,75 0,74 -21,91
Procter & Gamble 63,67 1,56 -13,28
Repsol YPF 38,17 0,32 7,13
Telefónica 82,50 1,12 -15,46
Telvent 24,10 0,13 -15,17
Texas Instruments 27,44 0,88 -17,84
United Technologies 61,05 2,26 -20,24
Verizon 35,75 0,34 -17,81
Wal Mart Stores 56,60 0,18 19,08
Walt Disney 30,90 0,62 -4,28
Yahoo! 21,35 2,25 -8,21

FESTIVO

DIVISAS
Moneda Comprador Vendedor
Bolívares venezolanos 3.375,0690 3.366,1630
Coronas checas 23,6255 23,6068
Coronas danesas 7,4574 7,4551
Coronas eslovacas 30,2814 30,2305
Coronas estonas 15,6490 15,6440
Coronas islandesas 121,1600 121,1100
Coronas noruegas 7,9796 7,9772
Coronas suecas 9,3837 9,3815
Dirhams marroquíes 11,4934 11,4606
Dólares australianos 1,6295 1,6289
Dólares canadienses 1,5979 1,5974
Dólares de Hong Kong 12,2432 12,2410
Dólares de Singapur 2,1402 2,1392
Dólares EE UU 1,5698 1,5697
Dólares neozelandeses 2,0685 2,0680
Forintos hungaros 234,1356 233,5564
Francos suizos 1,6085 1,6083
Lats letones 0,7063 0,7038
Libras esterlinas 0,7917 0,7915
Litas lituanas 3,4545 3,4508
Pesos argentinos 4,7604 4,7543
Pesos mejicanos 16,2294 16,2264
Rands surafricanos 12,1633 12,1553
Reales brasileños 2,5266 2,5247
Rublos rusos 36,8849 36,8760
Rupias indias 67,8781 67,6536
Yenes japoneses 167,5000 167,4900
Zlotys polacos 3,3153 3,3133

Unidades por cada euro a las 18:00 horas

TOKIO
Título Última % Var.

diaria
% Var.

año
Canon Inc 5.240,00 -0,38 0,77
Honda Motor Co 3.580,00 -0,28 -4,53
Nissan Motor Co 866,00 0,82 -29,59
Sony Corp 4.630,00 0,65 -25,32
Toyota Motor 4.920,00 0,41 -18,54

EURO STOXX50
Título Última % Var.

diaria
% Var.

año
Aegon 8,07 -3,55 -33,23
Air Liquide 83,71 -1,16 -9,54
Alcatel Lucent 3,65 -1,49 -26,36
Allianz 109,71 -1,02 -25,85
ArcelorMittal 53,58 -0,72 0,73
Axa 18,13 -3,15 -33,83
Banco Santander 11,34 -4,30 -23,33
Basf 42,20 -0,96 -16,77
Bayer 52,83 0,40 -15,51
BBVA 11,94 -2,93 -28,76
BNP 57,04 -2,79 -23,15
Carrefour 33,19 -2,78 -37,72
Credit Agricole 12,89 -2,50 -39,45
Daimler 38,40 -0,54 -42,26
Danone 43,30 -0,98 -29,48
Deutsche Bank 54,23 -2,83 -39,34
Deutsche Börse 69,34 -3,52 -48,92
Deutsche Telekom 10,91 -0,68 -27,40
E.On 125,65 -1,27 -13,70
Enel 5,93 -0,30 -27,11
ENI 22,96 -0,91 -8,34
Fortis 9,78 -3,83 -45,91
France Télécom 19,82 -1,47 -19,50
Generali 23,63 -1,87 -23,77
Iberdrola 8,63 2,25 -17,02
ING 19,87 -3,00 -25,74
Intesa San Paolo 3,66 -2,66 -31,89
L'Oréal 66,71 -2,13 -31,92
LVMH 63,30 -5,27 -23,44
Munich Re 108,16 -1,08 -18,64
Nokia 15,56 -0,58 -41,33
Philips 20,60 -0,58 -30,22
Renault 52,23 -0,29 -46,16
Repsol YPF 24,17 -0,82 -0,86
RWE 79,71 -1,58 -16,97
Saint Gobain 36,60 -3,23 -43,25
Sanofi Aventis 44,69 -0,56 -29,04
SAP 33,17 0,36 -6,64
Schneider Elec. 65,50 -3,16 -29,33
Siemens 68,44 -1,27 -37,13
Soc. Générale 54,81 -2,51 -40,81
Suez 40,81 -4,04 -12,37
Telecom Italia 1,33 - -37,65
Telefonica 17,27 -1,54 -22,28
Total 51,25 -0,55 -9,82
Unicrédito 3,63 -4,08 -36,17
Unilever 17,85 -0,67 -29,05
Vinci 37,13 -1,72 -26,69
Vivendi Universal 24,01 -0,99 -23,50
Volkswagen 175,68 -1,85 12,54

ÍNDICES
Título Última % Var.

diaria
% Var.

año
Ibex Medium Cap 12.817,30 -1,55 -27,23
Ibex Small Caps 10.296,80 -1,86 -29,48
Latibex 3.479,30 -1,91 -4,85
Milán MIB30 29.615,00 -1,74 -23,84
Portugal PSI 20 8.553,70 -1,62 -34,30
S&P 100 578,13 0,48 -15,68
S&P Europe 350 1.147,91 -1,34 -23,71
Zurich SMI 6.772,74 -1,04 -20,18

SG, multada con
cuatro millones
El banco Société Générale (SG)
ha sido multado con cuatro mi-
llones de euros por la Comi-
sión Bancaria francesa por fal-
ta de control interno, lo que
permitió un fraude de 4.000
millones de un operador bursá-
til.— EFE

Volkswagen para
un proyecto
El fabricante alemán de auto-
móviles Volkswagen ha sus-
pendido el proyecto de fabri-
car en su planta de Hannover
un coche modelo pickup para
el mercado europeo, por enten-
der que no hay demanda.— EFE

BT crece el 34%
en Latinoamérica
La división de América Latina
del grupo británico de teleco-
municaciones BT creció el 34%
en su facturación durante el
año fiscal, que finalizó en mar-
zo pasado, gracias a la adquisi-
ción de Comsat.— EFE

UBS prevé reducir
pérdidas
El banco suizo UBS advirtió
ayer que prevé para el segun-
do trimestre unos resultados
en equilibrio o con ligeras pér-
didas. Los peores resultados se
concentrarán en la división de
banca privada del grupo sui-
zo.— EP

Carlyle invierte
en edificios
El grupo Carlyle anunció ayer
que ha adquirido junto con
Stanley Chera Crown Acquisi-
tions una participación mayori-
taria en un espacio comercial
y de oficinas en la Quinta Ave-
nida de Nueva York por 335 mi-
llones de euros.— EP

Manuel Azuaga
deja AENA
El presidente y director gene-
ral de Aeropuertos y Navega-
ción Aérea (AENA). Manuel
Azuaga, ha dejado la entidad
pública por motivos persona-
les. Javier Martín, director de
AENA, asume la suplencia de
manera temporal, según infor-
mó ayer Fomento.— EL PAÍS

Acciona cierra un
crédito sindicado
El grupo Acciona, que preside
José Manuel Entrecanales, ha
firmado un crédito sindicado
por 1.704 millones de euros
destinado a la refinanciación
de la deuda asociada a la adqui-
sición del 3,9% de Endesa, que
compró en la OPA junto con
Enel.— EFE

Fraude bancario
en Austria
El ex director del banco Bawag
de Austria, Helmut Elsner, acu-
sado de malversación de fon-
dos y falsificación de balances,
fue condenado ayer a nueve
años de cárcel junto con ochos
directivos de la entidad.— EFE

TIPOS OFICIALES
Fecha

Banco Central Europeo 03/07/2008 4,250
Letras 6 meses 16/01/2008 3,928
Letras 1 año 16/06/2008 4,669
Letras 18 meses 17/01/2007 3,905
Bonos 3 años 03/07/2008 4,956
Bonos 5 años 03/07/2008 4,862
Obligaciones a 10 años 19/06/2008 4,841
Obligaciones a 15 años 17/02/2005 3,702
Obligaciones a 30 años 27/03/2008 4,924

EURÍBOR
Tipo de interés %

1 Día (Eonia) 3,941
1 Semana 4,277
1 Mes 4,470
2 Meses 4,743
3 Meses 4,959
4 Meses 5,003
5 Meses 5,060
6 Meses 5,144
7 Meses 5,176
8 Meses 5,215
9 Meses 5,257
10 Meses 5,299
11 Meses 5,350
12 Meses 5,395

Manuel Azuaga.
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ECONOMÍA

RESTO DE VALORES

Título Última % Var.
diaria

% Var.
año

Adolfo Domínguez 12,60 -2,17 -48,13
Afirma 1,01 -2,88 -79,80
Aguas de Barcelona 21,89 1,72 -20,49
Aisa 1,46 - -69,07
Alba 33,89 -2,78 -26,79
Almirall 13,47 -2,67 -10,50
Amper 7,78 -1,02 -29,21
Antena 3 TV 5,08 1,60 -51,57
Arcelor Mittal 53,50 -0,93 1,04
Avanzit 1,42 -6,58 -62,43
Azkoyen 5,01 - -18,54
Banco Créd. Balear 14,16 -9,46 -34,60
Banco de Andalucía 52,00 - -19,25
Banco de Castilla 12,61 -4,47 -15,99
Banco de Galicia 14,51 - -19,39
Banco de Valencia 30,21 -2,86 -22,97
Banco Guipuz. Pref. 16,31 - -1,15
Banco Guipuzcoano 9,30 -1,59 -16,37
Banco Pastor 8,83 -1,56 -17,17
Banco Vasconia 10,00 -4,31 -30,80
Barón de Ley 48,00 - -3,03
Bayer 52,95 - -15,28
Befesa 22,80 1,33 12,37
Bodegas Riojanas 8,38 -4,99 -6,89
CAF 264,00 2,72 -4,52
Campofrío 8,22 -1,56 -9,07
Catalana Occidente 17,25 -2,04 -24,71
Cementos Portland 43,25 -0,73 -41,63
Cepsa 70,00 -0,36 -1,41
CIE Automotive 6,14 -0,81 -15,31
Cleop 11,00 0,09 -52,97
Clinica Baviera 10,15 -0,49 -57,37
Codere 13,49 -0,44 -25,88
Corp. Dermoestética 3,49 -6,18 -52,39
CVNE 16,80 - -5,19

Dinamia 17,80 -0,56 -15,16
Dogi 0,73 -1,35 -39,67
Duro Felguera 6,00 -0,83 -30,96
EADS 11,58 -4,06 -47,12
Ebro Puleva 11,70 0,52 -6,70
Elecnor 29,58 - -25,30
Ence 4,67 -5,08 -35,76
Ercros 0,20 - -31,03
Española del Zinc 1,71 -3,93 -28,75
Europac 4,13 -1,67 -34,96
Faes Farma 5,97 -2,61 -25,71
Federico Paternina 8,00 - -3,85
Fersa 4,05 -4,03 -19,00
Fluidra 4,22 0,48 -29,90
Funespaña 4,31 0,23 -5,90
GAM 13,79 -1,71 -38,22
Gral. Inversiones 1,93 - -9,81
Iberpapel 13,62 -2,01 -17,35
Indo Internacional 2,28 3,64 -48,89
Industrias Besós 5,26 -10,70 -61,09
Inmob. Sur 33,00 -2,94 -24,10
Inmobil. Colonial 0,40 -6,98 -77,30
Inypsa 3,77 -2,08 -26,08
Itínere 3,75 -3,60 -50,00
Jazztel 0,20 -4,76 -35,48
La Seda B 0,96 -5,88 -44,19
Lingotes Especiales 4,44 - 6,22
Logista 52,60 - 3,44
Martinsa-Fadesa 15,68 0,26 -7,27
Mecalux 18,00 - -26,80
Metrovacesa 55,40 -0,09 -32,15
Miquel y Costas 11,74 0,34 -20,89
Montebalito 7,20 - -22,58
Natra 7,11 - -13,19
Natraceutical 0,64 - -20,00

NH Hoteles 8,43 -2,43 -30,90
Nicolás Correa 6,00 - 18,81
Parquesol 15,90 3,58 -21,48
Pescanova 30,70 0,72 -24,12
Prim 11,05 - 15,21
Prisa 6,70 2,13 -47,82
Prosegur 27,50 0,11 12,70
Puleva Biotech 1,70 -3,41 -19,81
Realia 3,10 -1,90 -52,31
Reno Medici 0,27 - -52,63
Renta 4 7,29 -0,95 -10,00
Renta Corporación 4,75 -6,50 -68,91
Reyal Urbis 9,00 - -4,46
Rovi 8,90 1,14 -17,21
Service Point Solutions 1,94 -3,96 -20,75
Sniace 1,58 -2,47 -37,30
Sol Meliá 6,37 -0,62 -38,87
Solaria 7,91 -2,83 -63,18
SOS Cuétara 13,70 -2,91 -2,14
Sotogrande 10,20 - -34,19
Tavex-Algodonera 1,35 -3,57 -25,00
Tecnocom 3,56 -4,04 -8,48
Testa Inmuebles 20,76 - 31,98
Tubacex 6,65 -3,76 -0,45
Tubos Reunidos 3,81 -1,55 -21,44
Tudor 9,60 -0,52 -8,13
Unipapel 13,20 -2,22 -21,19
Uralita 4,97 -1,58 -17,17
Urbas 0,28 - -54,84
Vértice 360 0,94 - -56,07
Vidrala 19,80 -2,94 -21,58
Viscofán 13,44 2,44 -7,18
Vocento 7,20 0,56 -47,06
Vueling 5,16 -9,15 -42,35
Zardoya Otis 12,69 -0,86 -27,93
Zeltia 4,11 -3,75 -32,73

Abengoa 17,23 -0,26 -1,49 17,13 17,95 -13,1 -28,74
Abertis 14,41 -0,37 -2,50 14,38 14,88 2,9 -31,35
Acciona 137,75 -0,15 -0,11 135,30 139,95 53,7 -36,48
Acerinox 13,13 -0,36 -2,67 13,02 13,52 -27,0 -21,98
ACS 29,15 -0,52 -1,75 28,91 29,62 -4,8 -28,29
Banco Popular 8,08 -0,33 -3,92 8,05 8,47 -14,8 -30,94
Banco Sabadell 5,24 -0,13 -2,42 5,19 5,42 -12,6 -29,28
Banco Santander 11,34 -0,51 -4,30 11,25 11,90 4,6 -23,33
Banesto 9,55 -0,50 -4,98 9,50 10,09 -20,6 -28,25
Bankinter 6,68 -0,45 -6,31 6,68 7,14 5,3 -46,77
BBVA 11,94 -0,36 -2,93 11,88 12,33 -8,1 -28,76
BME 23,00 -0,77 -3,24 22,90 24,25 48,7 -49,92
Cintra 6,90 -0,11 -1,57 6,87 7,11 -14,6 -33,20
Criteria 3,68 -0,13 -3,41 3,65 3,85 -1,5 -28,82
Enagás 16,64 -0,20 -1,19 16,53 16,89 13,5 -16,76
Endesa 28,94 -0,74 -2,49 28,80 29,69 1,5 -20,39
FCC 34,82 -0,75 -2,11 34,31 35,90 -33,4 -32,26
Ferrovial 36,10 -0,60 -1,63 35,88 37,09 -34,9 -24,98
Gamesa 31,68 0,97 3,16 30,61 31,90 53,4 -0,94
Gas Natural 35,03 -0,41 -1,16 34,77 35,55 33,4 -12,47
Grifols 19,73 -0,05 -0,25 19,67 20,00 52,6 28,03
Iberd. Renovables 4,52 0,09 2,03 4,42 4,55 6,6 -20,00
Iberdrola 8,63 0,19 2,25 8,29 8,75 25,6 -17,02
Iberia 1,35 -0,02 -1,46 1,34 1,39 8,7 -55,00
Inditex 27,49 -0,76 -2,69 27,43 28,30 3,0 -34,58
Indra 16,48 0,06 0,37 16,32 16,61 -0,2 -11,30
Mapfre 3,01 -0,17 -5,35 3,01 3,22 -12,0 -
OHL 19,89 -0,53 -2,60 19,53 21,00 -1,6 -13,63
REE 38,80 -0,60 -1,52 38,80 39,47 33,1 -10,27
Repsol YPF 24,17 -0,20 -0,82 23,95 24,71 -7,0 -0,86
Sacyr Vallehermoso 17,17 -0,12 -0,69 17,01 17,95 -40,9 -35,45
Técnicas Reunidas 49,42 0,91 1,88 48,08 49,69 50,3 12,88
Telecinco 7,84 -0,10 -1,26 7,72 7,97 -18,9 -55,23
Telefónica 17,27 -0,27 -1,54 17,22 17,58 37,8 -22,28
Unión Fenosa 35,18 -0,25 -0,71 34,70 35,45 23,2 -23,84

MERCADO CONTINUO
CONTRATACIÓN EN EUROS

Título Última Variación diaria Ayer Variación año %

cotización Euros % Min. Máx. Anterior Actual

IBEX 35

Los problemas de la banca no
parecen tener fin y siguen afec-
tando con fuerza a los mercados
de valores. El Ibex 35 abría esta
última sesión con tímidos avan-
ces que muy pronto se esfuma-
ron para dejar paso a un severo
recorte que, en los peores mo-
mentos del día, llegó hasta el
2,37%. Ésa era la cuarta incur-
sión en esta semana del princi-
pal índice de la Bolsa española
por debajo de los 11.700 puntos,
aunque en todas las ocasiones
ha conseguido recuperarse, al
menos parcialmente. Al cierre
de la sesión, el Ibex 35 quedó en
11.765,90 puntos, con un descen-
so del 1,79%.

La festividad en Estados Uni-
dos privó al mercado español de
una buena parte de su actividad,
lo que resultó negativo cuando
llegaron noticias de que el ban-
co de inversión Goldman Sachs
advertía de que los bancos euro-
peos siguen con la amenaza de
nuevas ampliaciones de capital
y que sufrirán con más severi-
dad esta parte del ciclo negativo
del crédito.

La falta de la liquidez habi-
tual hizo que se notara más la
abultada presencia de papel en
torno a los valores bancarios,
que acusaron el golpe y termina-
ron la sesión con importantes
descensos.

El ambiente no estaba para
aventuras, por lo que el predomi-
nio del papel fue aumentando a
lo largo de la sesión.

A medida que la renta varia-
ble sufre el acoso de las malas
noticias, en los mercados de deu-
da se nota la presencia de dine-
ro, hasta el punto de que la ren-
tabilidad de los bonos europeos
ha caído 16 “puntos básicos” en
sólo dos días.

La escasez de noticias econó-
micas relevantes, sobre todo des-
de Estados Unidos, hizo que mu-
chos inversores y gestores deci-
dieran esperar al inicio de la se-
mana próxima para tomar deci-
siones, y para ello contarán con
un nivel de precios más atracti-
vo y más peligroso, pues los so-
portes no ofrecen demasiadas
garantías.

En el conjunto de la semana,
el Ibex 35 ha perdido el 2,68%,
con lo que ya baja el 22,50% en
el ejercicio.

Título Última % Var
diaria

% Var
año

LAS MAYORES BAJADAS
% Euros

Industrias Besós -10,70 -0,63
Banco Créd. Balear -9,46 -1,48
Vueling -9,16 -0,52
Inmobil. Colonial -6,98 -0,03
Avanzit -6,58 -0,10
Renta Corporación -6,50 -0,33
Bankinter -6,31 -0,45
Corp. Dermoestética -6,18 -0,23
La Seda B -5,88 -0,06
Mapfre -5,35 -0,17

Título Última % Var
diaria

% Var
año

Goldman sacude a la banca
Un informe publicado ayer por Goldman
Sachs sacudió las cotizaciones de los ban-
cos europeos, entre ellos los españoles.
Según sus analistas, el grupo de 40 ban-
cos analizados necesitará captar entre
60.000 y 90.000 millones de euros para
recapitalizar sus balances y mejorar sus
niveles de solvencia. En su opinión, bien
por autoexigencia o por la presión de los
reguladores o las agencias de califica-
ción, los bancos se ven abocados a mante-
ner niveles de solvencia más altos (Tier I
ratio del 9% y core capital del 6,5%). Para
ello necesitarían captar unos 60.000 mi-
llones, el equivalente a un año de dividen-
dos. Pero la cosa puede ser peor en la
medida en que la morosidad crezca co-
mo a principios de los años noventa del
pasado siglo. En ese caso, la factura de

nuevo capital puede irse por encima de
los 90.000 millones.

Las peores noticias son para Bankinter
y el Sabadell. Las valoraciones de ambos
estarían entre las más afectadas por un
deterioro adicional de la situación, según
los escenarios de stress calculados por
Goldman, que tiene para ambos, y para el
Popular, recomendaciones de venta. Pero
está claro que el mercado está dispuesto
sobre todo a escuchar las malas noticias.
El BBVA y el Santander estarían entre los
que menos se verían afectados por un
fuerte deterioro del ciclo crediticio. Gold-
man sitúa el precio objetivo del BBVA en
16,2 euros por acción, lo que deja un mar-
gen de revalorización del 36%, y el del
Santander, en 13,8 euros, con un recorri-
do al alza del 22%. Eso no les libró de la
quema. El Santander cayó por la rebaja de
recomendación de comprar a neutral y el
BBVA, pese a la recomendación de com-
pra, cedió un 2,9%.

Tipos frente a confianza
El Banco Central Europeo ha mantenido
hasta ahora en su política monetaria una
alta correlación con los niveles de con-
fianza de consumidores y empresarios
en la Unión Europea. Aunque el mandato

de la institución que preside Jean-Claude
Trichet es vigilar la inflación, ante la fal-
ta de choques externos como el del petró-
leo y los alimentos, las presiones inflacio-
nistas han tenido bastante que ver con la
marcha de la economía y con los niveles
de confianza. De ese modo, por lo gene-
ral, siempre que la confianza bajaba, el
BCE rebajaba los tipos y cuando repunta-
ba, el banco los subía. Su movimiento de
esta semana ha sido el primero que se ha
separado abiertamente de esta tenden-
cia, según recoge un gráfico elaborado
por Bloomberg citando a la firma Natixis.
“El BCE está cometiendo un error”, ase-
gura el economista Sylvain Broyer, de Na-
tixis. “La política monetaria nunca ha si-
do tan divergente del ciclo de los nego-
cios, y el efecto de la subida de tipos so-
bre la inflación es dudoso incluso a me-
dio plazo”, añade. Si eso es defendible
para el conjunto de Europa, el riesgo pa-
ra España es mucho mayor.

LAS MAYORES SUBIDAS
% Euros

Indo Internacional 3,64 0,08
Parquesol 3,58 0,55
Gamesa 3,16 0,97
CAF 2,72 7,00
Viscofán 2,44 0,32
Iberdrola 2,25 0,19
Prisa 2,13 0,14
Iberd. Renovables 2,03 0,09
Técnicas Reunidas 1,88 0,91
Aguas de Barcelona 1,72 0,37

El miedo hace crecer las ventas
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DESDE EL PARQUÉ

Rafael Vidal


